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La Cierva deshonra á JWurcia
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PREVARICADOR, FALSARIO, LIBELISTA, DIFAMADOR...

■abajos-

En su réplica al contundente discurso que 
ayer pronunció en el Congreso nuestro que­
rido amigo y correligionario Alvaro de A l­
bornoz, lamentábase el Sr. Lacierva de que 
en un mitin celebrado en Murcia por los 
radicales se' dijo que era un oprobio para 
aquella capital dicho señor. No sabemos si 
se dijo ó, no ; pero si algún radical lo dijo, 
estaba en lo cierto.

En este periódico hemos publicado más de 
cuarenta artículos documentados demostran­
do quién es el Sr. Lacierva y la sangrienta 
historia de este político funesto. A  aquellos 
artículos no contestó nadie, ni siquiera «La 
Epoca», porque eran demostrativos, aplas­
tantes, incontestables, y de aquella campaña 
guardamos las pruebas manuscritas.

j, Por qué razón ni el mismo interesado se 
creyó entonces en la obligación de interve­
nir'I Senciliamente p orq .e  se pretendía haser 
el silencio á nuestro alrededor, para evitar 
que se propagara la verdad y  que el escán­
dalo surgiera. Sobradamente sabían el se­
ñor Lacierva y sus corifeos que teníamos ra- 
Z(3n sobrada en nuestros juicios, y lo sabían 
porque no ignoraban que cuanto decíamos lo 
podíamos demostrar con documentos de un 
valor innegable.

Aquella campaña está pregonando á gri­
tos que el Sr. Lacierva sí deshonra á Mur­
cia, bella ciudad á la que ha explotado y está 
prostituyendo con un cg,ciquismo sin freno. 
Gracias á sus expoliaciones económicas y á 
su actuación política, Murcia goza en Espa­
ña del triste privilegio de amparar con el 
manto de la impunidad á todos los asesinos 
que se prestan á servir ciegamente al ca­
cique.

Contra esa servidumbre oprobios.a protes- 
t.in en toda aquella provincia todos los hom­
bres libres. A ayudarles en su protesta han 
ido y volverán á ir cuando les plazca; ¡pues 
no faltaba más!, los diputados radicales. Y 
á refrescarles la memoria al Sr. Lacierva y 
á sus amigos vamos nosotros hoy, reprodu­
ciendo un artículo, síntesis de nuestra cam­
paña, que apareció por primera vez en estas 
columnas el 21 de Marzo de 1911, con los si­
guientes títulos: «Demostrando la veraci­
dad de lo que venimos diciendo.—Cierva, 
prevaricador; Cierva, falsario; Cierva, li­
belista; Cierva, difamador y chantagista.»

Después de releer ese resumen'de una vida 
amoral, nuestros lectores verán si el señor 
Lacierva deshonra ú honra á M,urcia; nos­
otros creemos que no solamente deshonra á 
aquella región, sino á toda España.

Y ahora callemos nosotros p.ira que hable 
(d pasado y vaya dibujando la silueta moral 
do ^ te  político llorentino. He aquí el ar­
tículo:

«  «  «
«Para demostrar la perfecta realidad y 

autenticidad de cuanto llevamos escrito so­
bre el cacicato funesto de Cierva en Muía, 
'̂ ■amos á exhibir algunas pruebas documen- 
tad.us, que seguramente no desmentirá:

1. ®' Que la ciudad de Muía poseía desde 
fecha remotísima 23.178 hectáreas procomu­
nales, las que son hoy detentadas y arrasado 
su producto forestal por los'amigos de La- 
cierva, con el beneplácito y ayuda do éste, 
se justifica por los catálogos dé' 1862, 1868 
y IB97, y real orden de 22 de Marzo de 1907, 
suscrita por el director general de Agricul­
tura, Industria y Comercio, vizconde de Eza, 
y visada por el ministro de Fomento señor 
González Besada. La copia se la puede faci­
litar á Lacierva su suegrOj Sr. Codorníu, 
ingeniero jefe de la provincia de Murcia en 
aquel entonces.

2.  ̂ Que no se ha practicado el deslinde 
prevenido por dicha real orden para reverter 
al vecindario de Muía sus Propios arrebata­
dos, y que por denunciar estos hechos ha si­
do encarcelado el rematante de los pastos y 
lí'ñas, Sr. Fuentes, lo justifica la sentencia 
(jel Juzgado municipal de Muía, fechas 12 y 
31 de Diciembre de 1910, cuyas copias pone- 
nio:s á disposición de Lacierva, si no quiere 
molestarse en pedirlas al actual juez munici­
pal, esbirro suyo.

3. ®̂ Que la Audiencia de Albacete declaró 
nulas las escrituras hechas en 13, 26 y 28 de 
Mayo de 1885, ante la notaría de D. Juan 
Lacierva y Soto, escrituras que motivaron el 
que los Sres. Servet y Pagan adquirieran 
por una futesa la enorme fortaina del mar­
qués de Camacho, y que no se reintegrasen 
á D. Jerónimo Illa las 580.000 pesetas que 
confesó el marqués haber recibido de éste, 
según escritura de Abril de 1886 otorgada en 
Górdoba ante el notario Sr. Sánchez Gue- 
i ;r « 's e  prueba por los autos acumulados de 
juicu) declaratorio de mayor cuantía sobre» 
uagü de cantidades é intereses, amito segui­
do entre D. Jerónimo Illa y Cuenca y D. Se­
bastián Servet y D. Enrique Pagan; autos 
uúnioro 105. aun 1895, secretaría de Sala del 
heencinrlo D. José María Celis.

4. *̂ p ile  D. Juan Lacierva fue secretario 
del C'írinilo Republicano (plaz.a del Carde­
nal Bellnga, de Murcia), redactar v a.siduo 
eoncurrenle á la Redacción de «El Monagui­
llo», periódico satírico anticlorfcal. que de­
muestra por act.i que ponemos á disposición 
de Lacierva y por cinco cartas de personas 
honorables que nos lo aseguran baio su fir­
ma ; por más que es eso notorio en Murcia.

5. ® Que Lacierva fué masón desde 1879 á 
1883, y que fué presentado por JD. Angel 
Manzanetas, actuando de secretario D. Adol­
fo Terrer y de orador el Sr. Martínez Pa- 
lao; que llegó hasta el grado de maestro y 
fué conocido por el nombre masónico de 
Rossini, se acredita" por once firmas de 
compañeros suyos, masones en aquella fecha, 
toda vez que por soborno al secretario de 
la Logia el expediente Lacierva desapareció.

6. ® Que el Sr. Lacierva fué apaleado por
el respetable hombre público D. ^Andrés Ra­
quero. en la plaza do Xufré, de Murcia ; ade- 
niás de ser notorio en dicha ciudad, nos lo 
asevera el testimonio del mismo caballeroso 
agresor, actualmente director del Instituto 
de Murcia. '

7. ® Que el Sr. Lacierva ha utilizado como 
periodista la injuria y  la calumnia cuando 
na preteudido'escalar puestos más altos que 
sus dotes y méritos merecían, lo justifican 
las colecciones de los periódicos de Murcia 
«Las Provincias de Levant'/>, «El Diario» y 
«El Heraldo de Murcia», con motivo de los 
sueltos difamatorios publicados contra la ho­
norabilidad de los Sres. D. Ecequiel Diez y 
Sanz do Revenga, D. Juan López Parra y 
D. Enrique Guillamón.

8. ® Que ha buscado en su profesión de 
abogacía y  ha utilizado testigos falsos, que 
ha intentado comprar procuradores y  abo­
gados de las partes contrarias para ganar 
en definitiva los asuntos, se justifica, no sólo 
lor la opinión pública de Murcia, sino por 
os autos de D. Jerónimo Illa, ya citado; por 
a célebre causa criminal de D. Salvador 

V ivo; por la de igual carácter de D. Fidel 
Granados; por las no menos famosas cau­
sas de .Ontar y de Dolores Molina, y sobre 
todo, por los medios empleados contra don 
Antonio Creniades por determinada compra 
do unos solares situados á espaldas del ho­
tel Patrón, de Murcia.

Una resma de papel se necesitaría para 
relatar las artes que usó el Sr. Lacierva en 
los distintos asuntos jurídicos en que como 
letrado ha intervenido.

9. ® Que' los «Molinos del Segura» deten­
tan y distraen las aguas de dichos ríos con 
lesión de todos los terratenientes de aquella 
vega y utilizan una fuerza motriz y  un núido 
que no les corresponde, se comprueba por el 
Acta del ajnntamento c«al6brado por los re­
gantes de la acequia de Caravija, fecha 
28 de Septiembre de 1845, que obra en el 
Archivo de Heredamiento de Regantes de 
Archena.

10. ® Que fué levantada la presa y destrui­
do el portillo que determina el acta de ajun- 
taraento cit.ida, convirtiendo en regadío gran 
número de fanegas, antes de secano, y á la 
vez suministrando luz á gran número de pue­
blos de la comarca, hechos que motivaron la 
querella por injuria, pero no por calum­
nia, cómo sostenía el fiscal, contra D. Augus­
to Vivero, director gerente del «Heraldo de 
Murcia», se testimonia por la Colección.Le­
gislativa, tomo II, dcl año 1902, página 189, 
sentencia de 5 de Noviembre de 1902, publi­
cada el 18 y 22 de Febrero de 1903, Gacetas 
de Madrid.

1 1 . ® Que Lacierva, con los Sres. Servet y 
Ruiz, ex socio y  condueño de los «Molinos 
del Segura», cuya explotación fraudulenta 
y detentatoria produce trimestralmente fa­
bulosos dividendos, lo acredita la sentencia 
anteriormente aducida y el protocolo nota- 
ri.ü de D. Juan Lacierva y Soto, hoy de don 
Isidoro Lacierva y  Peñafiel.

12 . ® Cómo el Sindicato «Molinos del Se­
gura» adquirió por una miseria en amañado 
concurso la fortuna de Peral, se demuestra 
por el acuerdo del Ayuntamiento de Jurai- 
Ila, fecha 10 de Octubre 1900, JhilcUv Oficial 
de Murcia, número 402, del 19 de Octubre 
de igual año, y el asiento en contaduría de 
Jumilla de 2 de Enero de 1901, y no se prueba 
. or el expediente de este asunto, porque se 
:iizo desaparecer el original, «se ha extravia­
do»... I naturalniente!

13. ® Cómo logró Lacierva ser diputado á 
Cortes, cómo ha perpetuado su cacicato in­
fausto, se justifica por testimonio honrado 
de los señores conde de Heredia Spínola, don 
Joaquín Chapaprieta, D. Jerónimo del Mo­
ral, D. Antonio García Alix, D. Diego Gon­
zález Conde, barón del Solar, señores de Ma- 
zarredo y de Zabálbura y marqués de Cor- 
bera.

14. ® Cómo llegó á ministro Lacierva, lo 
pueden atestiguar los Sres. Azcárraga y 
marqués do Pidal, y, sobre todo, el celebre 
expediente de denuncias fraguado en casa 
de Lacierva contra D. Alfonso Chico de Guz- 
mán, por detentación de terrenos en Bullas, 
provincia de Murci.a.

15. ® Cómo adquirió Lacierva la amistad' 
la confianza absoluta del Sr. Maura, díga-

o el Sr. Cortezo, y  con él García A fix  y Be­
sada; y para complemento, la causa'por fal­
sedad seguida e-n la escribanía d?l Sr. Sán- 
dez contra D. Alfonso ‘de Azcárraga á ins­
tancia do la marquesa de Casa Vargas, y del 
cónsul_ inglés D; Arturo Jackson, sobreseída 
I)rovisionaImente.

16. ® ¿A  qué es debido el contubernio Cier- 
va-Ronianones ? Lo explican y justifican el 
expediente de reversión de los muelles de 
Cartagena al Estado, el voto particul.ir del 
Sr. Pérez Lúrbez de 15 de Octubre de 1900, 
el famoso Sindicato del «Desagüe del Beal» 
(Cartagen.a), y  las certificaciones periciales 
de los ingenieros D. Enrique Fernández Vi- 
vallorde, D. Juan Contreras y  D. Félix Mar­
tínez.

17. ® |,'Cómo es Lacierva político é indus­
trial? Nos lo dicen el «Diario de las Sesio­
nes» y_las colecciones de «El Pa'ís»'(«Batida 
de. caciques»), «España Nueva», «El Irnpar- 
cial», «Heraldo», «El Liberal». «La Corres­
pondencia de Españ.a» y  «El Correo», á los 
cuales pueden acudir nuestros lectores, que 
osbrada materia hallarán para prueba de 
nuestras afirmaciones, si do alguna habían 
dudado.»

g

JEl informe
del forenne

Tiene mucha gracia , m uchísim a, y  le 
acredita de persona honrada, com o di­
ría La Cierva.

El herido estaba sentado en una buta­
ca  frente al escenario. El jollín se armó 
en una platea y  los dos únicos disparos 
que sonaron, en dicho palco se debieron 
hacer, por que todos atestiguan que los 
fogon azos allí se vieron.

La herida de Antonio A liaga y  la tra­
yectoria  de la bala acusan (jue el disparo 
se debió hacer á su derecha y , por lo 
tanto, en la platea donde estaban los 
conservadores.

Pues bien; el m édico forense, .Sr. Ayu- 
so , ha inform ado cjue por Ips detalles y 
huellas del proyectil, deduce que los dis­
paros debieron hacerse tlesde el escena­
rio sitio donde estaban los (jiptilados ra­
dicales.

¡Q ué penetración ! ¡Q ué talento de m é­
d ico  !

Coincidim os con La Cierva en el juicio 
que de él form ulo, en cierta ocasión : Es 
un pobrecillo escapado de las fábulas de 
Esopo.

EL HERIDO EN EL MITIN

Por qué lo 
secuestran?

Nuestro querido amigo Alvaro de Albornoz 
habló ayer tardo del secuestro que los cier- 
vistas han hecho del herido en el mitin de 
Murcia.

So pretexto de que está grave, impiden que 
nadie le visite ni le hable.'Nadie, á excep­
ción del médico forense y de un hermano 
suyo, ciervistas ambo.s.

Antes de emprender el viaje de regreso el 
diputado radical, estuvo, acompañado del 
Sr. Rivera y del Sr. Sánchez Solís, á despe­
dirse del infortunado Antonio Aliaga y no se 
le permitió pasar á verlo, á jfesar de su títu­
lo de representante de la nación.

— I Quién ha dado esta orden ?—preguntó 
el Sr. Albornoz.

—El médico forense—contestaron.
Y en vista de ello, se dirigieron á visitar al 

fiscal. Este se inhibió, y los mandó al juez 
que instruye el proceso.

Llegaron al Juzgado, se anunciaron al juez, 
y con el anuncio expresaron el motivo de la 
visita. Esto le bastó al representante de la

Justicia para comunicar á los visitantes que 
no podía recibirlos hasta dentro de veinticua­
tro horas.

Nuestro querido amigo hubo de regresar á 
Madrid sin poder visitar al desgraciado 
Aliaga.

_ A éste sólo se le permite hablar con el mé­
dico forense Sr. Ayuso, deudo dol Sr. Cierva, 
y (jon su hermano, que figura en el censo del 
partido conservador.

Según se le manifestó al Sr. Albornoz, no 
se permitía que le visitase nadie, por temor 
á que se 1« exeitai'a á mostrarse parte en el 
sumario. La prohibición durará lo que tarde 
en_ firmar su renuncia á nombrar acusador 
privado.

Para ejercer la acción popular pido el juez 
8.000 pesetas.

Así proceden las personas honradas cuan­
do se trata de depurar un crimen cometido 
por un amigo muy querido del Sr. Cierva.

La pistola del t|yince, 
arma de gobierno

«M ientras las personas sensatas no 
tengan tanta audacia com o las otras, en 
España no se conseguirá nada.» Este es 
el_ program a del partido conservador, 
rnientras su definidor suprem o no lo rec­
tifique.

¿Q ué ha querido decir el Sr. La Cierva 
con  las palabras transcritas? A cusa de 
violencias á los radicales. D ice que la 
actitud de sus am igos en M urcia, dis­
parando una pistola del 1 5 . contra una 
multitud, en la que había gran número 
de señoras, es co n s^ u e n c ia  natural de 
las provocaciones dé los republicanos. 
A g rega  que no tem en los conservado­
res de M urcia á los radicales. Y  todas 
estas m anifestaciones de baratero las 
corona con  la excitación  á las personas 
sensatas para que sean tan audaces com o 
supone son los radicales.

¿Q ué es esto?  ¿N o es una ratificación 
de la conducta de los conservadores de 
M urcia? ¿N o se ve claram ente en las m a­
nifestaciones anteriores al je fe  de la ban­
da de perdularios m urcianos dando su 
parabién á los detentadores del derecho 
de la tribuna y  á los autores del asesi­
nato frustrado de Antonio A liaga Buen- 
día?

¿Y  es La Cierva, que pudiera volver al 
m inisterio de la G obernación, si la con­
ciencia nacional estuviera totalm ente 
dorm ida, quien excita  á la  violencia á las 
personas sensatas?

E L  DESAHUCIO D E  TURQUIA
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Se precisa haber perdido el ju icio , re­
concentrar odios un día y  otro, y  súbita­
m ente abrir la válvula de escape para 
que, quien se llama gobernante, excite 
al quebrantam iento de las leyes á las 
personas de orden. D e otra m anera, es 
inconcebible.

¿P or qué preconiza la violencia el se­
ñor La Cierva? ¡Para responder á los ra­
dicales !

¿D ónde, en qué lugar los radicales acu­
dieron á la  violencia? ¿Puede decirlo el 
je fe  de la banda conservadora de Mur­
cia ?

El supuesto es fa lso , y  sólo queda en 
pie la criminal actitud de los conservado­
res m urcianos y  la excitación  de su je fe  
para que los emulen los dem ás conserva­
dores.

Los ^radicales no acudim os jam ás, ja ­
m ás, á la vinle'ocii. ¡Q ue se aporte un 
hecho! A  la .-.uino, en m om entos de pa- 
••>ión, por la dafao.-in de los ideales, en 
condyaac’óii <U‘ la brutal y  sanguinaria 
política conservadora realizada desde el 
poder, nos habrem os excedido en la ex­
presión del pensam iento. Elabremos dado 
ostensibles m uestras de desagrado cuan­
do, candente la lucha política y  en agu­
da _ h iperexcitació:i nerviosa, nuestros 
am igos han puesto un com entario de sil­
bidos á las procacidades del adversario. 
Pero provocar con la violencia, nunca; 
responder con  los m ism os argum entos, 
siempre.

En M urcia no hubo violencia por parte 
de los radicales, v  el requeté conserva­
dor, arm ado de pistolas del 1 5 , fogu eó  á 
la multitud. El caso contrario no se ha 
registrado en ninguna parte.

Y nuestra conducta queda avalorada 
por la significación política del partido á 
que pertenecem os. Som os enem igos irre­
ductibles del régim en y  de sus leyes. 
N uestra razón de ser estriba en abatir­
las. El orden para nosotros es transito­
rio, m ientras dura la actual organización 
social y  política. En un m om ento deter­
minado Habremos de conculcarlas para 
implantar el régim en republicano. No se 
nos puede, pues, exig ir, en buena lóg i­
ca , un respeto espartano á las leyes ni 
al orden actual, que han deshonrado á. 
la Patria ante la conciencia universal.

A  los conservadores les sucede lo con ­
tra tio. Son colaboradores ó  autores de 
las leyes que sufrim os, de cuyo cumpli­
m iento se deriva del orden. Lás deben, 
pues, absoluto respeto. ¡Y  es La Cierva, 
el bravucón protegido por la fuerza pú­
blica, quien no solam ente sanciona la 
criminal conducta de la banda de conser­
vadores m urcianos, sino que excita  á to­
das las personas sensatas á que sean 
audaces, á que vulneren las leyes que 
hicieron, á que sean crim inales!

No solam ente se han cam biado los pa­
peles. H a llegado el funesto ex  ministro 
conservador á refrendar el atentado mi­
serable contra los difundidore^ de ideas: 
«H ay que ser audaces, contestar con  la 
violencia á la \áolencia»... com o en Mur­
cia.

No se enmiendan los abom inables au­
tores de la represión de la semana trá­
gica . Siguen con  la m anta liada á la ca­
beza. D esde el poder hicieron escarnio de 
las leyes, m ereciendo la execración  mun­
dial. En la oposición , los m ajos á sueldo, 
los protegidos de La Cierva, contestan 
con pistolones del 1 5 á los propagandis­
tas que se amparan de las leyes.

Si el decrépito y  agobiante régim en en 
que vivimos no exig iese un m om ento de 
santa rebeldía para im poner otro de más 
justicia , lo reclam aría la salud social, 
com prom etida fpor vulgares «p in ch os», 
erigidos en gobernantes.

_No puede tolerarse el desplante de La 
Cierva. Las personas honradas tienen 
que aislarle, si no se ha perdido total­
mente el sentido ético. N osotros, cierta­
mente, no aspiram os, hoy por hoy, á 
m erecer la frase lapidaria que el viajero 
podía leer en la tumba del ciudadano ate­
niense: «A quí yace un cum plidor de las 
leyes .»  No aspiramos á este m archam o 
póstum o, sino al contrario. Pero á quien 
pretende gobernar, lo m enos que se le 
puede exigir es que no fa lte al juram ento 
que presta de cumplir y  hacer cumolir 
las leyes.

Con las teorías de La Cierva se puede 
aspirar á baratero de m ancebía; de nin­
guna manera á la gobernación del Es­
tado.

Y aquel oficio tiene tam bién sus quie­
bras.

Los guapos se acaban, precisam ente 
á m anos de las personas decentes, que 
no temen las bravuconerías-: las eluden, 
pero cuando el vaso rebosa , la justa  in­
d ignación se encarga de cortarlas de 
raíz.

Esto, en M urcia com o en todas partes.

Ayuntamiento de Madrid



EL KADIOAL
SO BR E U N A  « E N Q U E T E »

El hombre ideal
Gómez Carrillo, el notable cronista, inicia 

en uno de sus artículos de «El Liberal» una 
«enquéte» que para los hombres debe resultar 
interesante.

Gómez Carrillo desearía que todas las rau- 
jere<í españolas qro < •. l iben, v̂a por oh- 

<■> í-oüipleTüOui' pnr ailci m, declarasen, 
traí£..ndu de ser muy sinceras, cual es el hom­
bre que mejor comprende á las mujeres, y, 
por consiguiente, el que más partido tiene 
entre ellas.

A esta pregunta, que no deja de ser in­
discreta, no es tan fácil contestar como á 
primera vista parece, aun tratando de ser lo 
más franca posible, como el cronista desea, 
porque la diferencia de educación, de tempe­
ramento y de ambiente, hace que cíe cada cien 
mujeres, ochenta por lo menos opinen de di­
verso modo en la materia.

S mi embargo, :a- experiencia y mi propio 
sentir me ha di-ui'-stra.lo que un hombre que 
veidadL-rameule o-uiiprcuda á las mujeres m> 
ha existido ni pi'jbablemente exi.-ílrá nunca.

La mujer es un conjunto.de complpjidai¡''s 
tan extrañas, de seusibilid.ades y  dclicádezas 
tan quintaesenciadas, que el hombre, por 
muy exquisito' y psicólogo que se crea, no 
acertará á explicarse ja-más lógicamente.

En toda mujer existe, ademas, un fondo de 
romanticismo más ó menos exaltado y con 
este romanticismo le es difícil al hoinbre '«po­
nerse á tono». La mujer suefta  ̂ el' hombre 
vive. La mujer gusta de hacer viajes imagi­
narios alrededor de la quimera; ei hombre 
sólo persigue la realidad. liay , indudable­
mente, en el espíritu de la mujer, algo in­
visible, que se escapa- á la penetración del 
hombre más sagaz. For enamorada que.esti’ 
una mujer y  por mucho que admire a un 
hombre, siempre tendrá que confesarse que, 
para ésfe, una parte de su espíritu pasará 
inadvertida, y por eso en cada mujer que 
ama dormita una decepción, un poeta des 
ilusionado de su musa.

No hace mucho, me escribía una am iga; 
«i Por qiié nos hemos de conformar con que 
los honibres busquen en nosotra-s solamento 
el amor y desdeñen nuestra amistad 1 No nie-

go que entre un hombre y una mujer no la 
aya; pero en todos los casos, sobre todo si 

l(̂ s dos son jóvenes, puede decirse que está li­
gada por el amor.

Cuando un hombre trata de bucear en el 
espíritu de una mujer, es el amor el que lo 
guía ó simplemente el presentimiento del 
amor.

i Dónde está el hombre que admire desin­
teresadamente á una mujer y le conceda una 
amistad franca, completamente íntima, como 
se la podría conceder á un buen amigo, y la 
prefiera á cualí^uiera de éstos?

Yo creo que a medida que el hombre fuera 
acercándose á nuestro espíritu, nuestros pe­
culiares dofectos desaparecerían. Seríamos 
más francas, menos coquetas, y, al propio 
tiempo, aprenderíamos a conocer á los hom­
bres. y  esto nos haría más reflexivas y  más 
prudentes.

Nada lisonjea más á una mujer como el 
verse comprendida y dignificada espirilual- 
mente, por el hombre.

La má.5 abyecta de las prostitutas encuen­
tra todavía en sus ojos lágrimas de ternura, 
cuando sabe llegar á -o :’ lma el compañero 
que azar arroja accich :m órnenle en su lecho.

Ya debía ser hora -b- t[ue en nosotras se 
acostumbrase el hoii.br'- á ver, no á la ma­
dre ó la amanto solamente, sino también á 
la amiga, á la am.iga camar.ada, con la que 
se pudiese» hablar de todo sin necesidad de 
iiacerle el amor.

Esto tendría un fin moral al propio tiem­
po ; disminuirían los amores ilícitos, porque 
si muchas mujeres caen, es debido á la inso­
portable soledad espiritual en que vive.n, y 
caen buscando en el hombre á quien se entre­
gan, más que un cuerpo, la fusión de dos al­
mas, la expansión espiritual, que es, en la 
mmer, una irresistible necesidad.»

Este desbordamiento sentimenial—pregun­
to yo—, ¿obedece á que en nosotra.s predomi­
nan las facultades afcctistas así como cu los 
hombres descuellan las intelectuales?

Trdo ló r.; '-en: iiii’.c’ iin y i*:'.aii.íic¡6n ge- 
iv :plr c(,.n 'U'-.-.'.i cn la mujer.

...rieniisd. y Lucrecia son tipos que no tienen 
análogos eii el sexo masculino, y entre los 
hombres no se ha encontrado jamás un amor 
tan romántico y desinteresado como el que 
Eloísa concibió por Abelardo.

Indudablemente, en tocio cerebro femenino 
se podría encontrar un átomo de desequili­
brio mental, quo e>s el que podría despejar 
muchas incógnitas del alnia femenina. Cau­
sa también cíe su versatilidad y que impide, 
por lo tanto, poder designar categóricamente 
cual ca el tipo hombre que más gusta á las 
rr.ujeros.

fa  mejor"r; va la da Gómez Ca
liiilo  en su ajiiculo. Se ama porque sí, y 
esto es lo único que podemos afirmar t '-íIo'. 
los quo amamos ó hemos arriado alguna

Cecilia 0AM P3

La protección
á la infancia

Denuncia contra una fábrica 
PARIS, 8. A consecuencia de una denun- 

cia_ presentada por la Junta de Protección á 
la infancia de Santo Denis, el Juzgado se ha

fiersonado cm las fábricas de vidrio de abue­
la localidad, en las que prestan servicio mu­

chos niños ele diez años, en su mayoría es­
pañoles, que,son víctimas de malos tratos.

PARIS, 8. El Juzgado ha practicado tam 
bién indagaciones en la fábrica de vidrio d " 
Aubervilliers.

Se han encontrado 63 niños mal alojados 
y lastimadoa por quemaduras.

Lo.s locales estaban alquilados por súbditos 
españoles, que colocaban á sus jóvenes com 
patriotas, quitándoles una parte del salario 
correspondiente.

Dichos súbditos españoles sei’án procesa 
dos.

La Embajada española estaba avisada d<- 
los registros y pesquisas que el Juzgado ha 
practicado en Saint Denis y Aubervilliers.

PARIS, 8.' A consecuencia de una denun­
cia presentada por la Embajada de España, 
la Policía ha detenido á Leoncio González, 
de cuarenta y cuatro años, natural de 'Vegas 
de Paz. Ambos sujetos son acusados de com­
plicidad en el reclutamiento demiños espa 
fióles, á los que hacían entrar en fábricas de 
cristal.

Como consecuencia de. los registros prac­
ticados, han sido descubiertos, en. las afuera 
de París, 115 niños, que estaban encerrados 
en locales insalubres. Treinta y dos de aqué­
llos llevaban señales de malos tratos, hasta 
el punto de que ocho han. tenido que ingre­
sar en el hospital.

INSTRUIR, EDUCAR. PROPAGAR LAS 
IDEAS REVOLUClC-^i'.^IAS; HE AQUI 
EL CATECISMO REDENTOR.

Le sen M  eieer
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LAS VENGADORAS
8 e‘ ocultan en las sombras de callejuelas 

oscura.s duiaiite las noches, como si sintieran 
la gran vergüenza de nuestra sociedad que 
!as obliga á ofrecer lo más sagrado de una 
mujer, sus carÍL'ias y su amor, por unas mise­
rables monedas para no morir de hambre; y 
las desgraciac.as se vendan llevando la di.s- 
cordia y la desconfianr.a á los liogarcs y en­
venenando por la a\ar.osis ji la cuarta parte 
(le los hombres, quo comunican la degeneres­
cencia á sus hijos basta l?. sexta generación, 
según ia iipocalíptica maldición de la Biblia.

Por cada cuarenta ó • n,.-ueu1,' liabitantcs 
do-Madrid, la capital de ia mu» católica Es­
paña oficial, existe una de esta'- v í( ' ijnas en­
venenadas en cuerpo y alma; y es; í-i- :-. ¡to 
de dii'z mil jóvenes arrastra en r-ii. -e su 
juventud un reguero de vicios ¿ d- -v. 
que amenazan destruir la santida»! li' ; » •• -• 
¡nn'nio y el vigor de' Ir. r.áz:' -iu : ' 
pula del juego y del air , • ’ ' ■
y O-K'-itada ]ior l;i i.n - - ' - h h---

E- la miseria, la erg' .. /m ic-i i- ' inm.. t
nuestra sociedad que ci- rra á la mujer ci
mino de vivir de su trabajo, que arroja á es­
tas- esposas de una hora en los brazos de los 
hombres, no im-nos desgraciados, que tienen 
que desahogar su sed do amar en aninrc.s fu­
gitivos, de epidermis, sin que su alma pueda 
gozar la posesión del alma de la mujer adn- 
;-ada, lo que da grandeza y poesía á la unión 
.uisttrinsa de dos sores en el éxtasis sensual.

En Ollas y on ellos i'S la miseria »1 fondo 
negr. del cual se destaca esta ñor enfermiza 
y melancólica.

llcfircseiitan dos crímenes sociales, cuya 
i’osponsabilidad cao («le lleno sobro los soste- 
-us del llain.ado orden de hoy, y que son 
los atentados al derecho á la vida y el derc- 
-.b'o al amor. La rebeldía contra este «ord»'n> 
iiiiania .es un deber, y las de,sgraeiadas vt-n- 
.mdoras resultan, sin saberlo, revolucionarias 
ac acción, rebeldes que llenan una misión, 
tomo la llenan los veiuno.s disolventes eu>a 
acción es iieccbaria ¡'ara vulver la salud al 
i.-uerpo.

« «  «
Hasta que el soeialismp positivo aplique 

desde el poder la existencia del feminismo 
haciendo á la mujer indeiiendientc en lo e.co- 
.iiiiniico, no se resolverá el gravísimo proble­
ma del amor venal, y sólo df-beinos insistir 
-m que á estas víctimas de nuestra sociedad 
uo sean maltratadas innecesaria! ente, como 
Micede hoy.

Hago justicia á la administración de higie­
ne en España. En lo general, \'.on humanita­
rias y eficaces sus prescripciones; pero en 
ilgunos detalles se impone la reforma, y so­
bre todo, hace falta ciuc ios subordinados, 
los policías y los guardias de Seguridad es­
tén penetrados de un espíritu más genero lo 
hacia las pobres jóvenes.

La reglamentación es indispensable: pero 
••esulta que su influencia es contraproducen­
te y favor, ce á los negociantes de la trata ic  
'llancas, las amas; y éstas precisan.ento ob’ i- 
;an á .sus víctimas á entregarse eiifermtac, 
-)or c' afán ai lucro, y así resulta la adu.biis- 
racióii directamente protectora de la i‘xpfi - 

tación y de la prop.agación del venéreo.
Conste que no acuso á nadie, porque estoy 

convencido de la absoluta buena voluntad de 
los directores; pero éstos no han estudiado 
A  asunto por sus pr.ipios ojo_s_. Prohiben á 
las sometidas á la reglamentación, á las pro­
vistas de cartilla que garantiza contr.-i el ve- 
•'.érro, que paseen, por las calles con decoro y 
decencia, y la consecuencia inevitable es que 
;>o aglomeran ante la.s casas de' compromiso, 
or,)\üt-ando el escándalo; y de otra parte, so 
.)blíga á 1 -s hombres áT buscar las casas pu­
blicas, donde el ama Ic.s ofrece mujeres des- 
;raciada.s, que deben abandonarse enfermas, 
oorquí.- si se negaran, las despedirían ó se las 
levarían en calidad' de presas al hospital de 
'?an Juan de Dios, donde á veces tardan seis 
neses en salir.

Pi-uhibiendo la circulación libre, se arroja 
1 livi hombros al venéreo y se favorece el ne­
gocio de las amas y la explotación que hacen 
í.̂ ta-3. Ivas horizontales, deseosas de redimir- 
uy .se encuentran así c- -lavizadas por el ama, 
•uyo protector poder-'so es el,Gobierno, y 
.lay que ver la brutalidad con que sus adini- 
listradores ejecutan los reglamentos absur- 
ios, pata indignarse y dudar de ia buena in- 
■cncióa los directores supremos.

Niñas quo no hallar, n crab-;!--), ó no quo- 
ían estar trabajando doce ó (fiez y seis ho- 
■as al día por tres á doce r c a h -c ven lan- 
;adas ;;á la vida», y con las reglan,:-;:'-i.'-li'ucs 
le boy caen irremediablemente iui-hi > i abis- 
no. Después de caer alguna-s vc-c. •- i' f .  prc- 
,'cnción, donde pa.sau do odio «!-■ G 
iasta las cuatro de la ii': .i,.ana, en i ..-rp;:, 
lo vi tei'.'inas de] vicio, , i.or ■-u-U*'. oTioja- 
las en oi .iucl-; como t- .-., o-'i' .:-. lucríj-» 
>r:iMTt;-.lcs g u l 'c r n a n t íni .-.iquieia les dan 
sillas m bancos en lo.s indecentes-cuchitnlc.s 
:ji que se les encierra, ya se con-ompen y piei-- 
len el pudor, h.asta quo aceptan la esclavitud 
leí ama, donde son carne del vicio sin voluii- 
;ad propia y  donde se las explota hasta que 
[lucren en el hospital.

Las inspecciones en las casas de lenocinio 
’.on ineficaces, porque los médicos son fácil- 
nente engañados por amas ladinas y pupilas 
lue temen el hospital, porque allí se las lleva 
n (1 coche celular y tpiedan presas hasta que 

,0 curan.
I Con qué derecho se les priva de la liber- 

'.ad ? El deber de la sociedad es velar por 
[UO no comimiquen el contagio; pero no tiene 
uitoridad alguna para tratarlas como delin- 
luentos. Con el mismo derecho podría ence- 
•rar á los hombres enfermos de enfermeda- 
Ics contagiosas.

Más humanitario sería que el Estado pro- 
•urase trabajo á propósito para aqucllas víc- 
•imas del \-cneuo que les comunican hombres 
3esaprensivos.

Me dirijo al director de Sanidad provincial, 
inetor Cal. Sus nobles y humanitarios senti­
mientos .son notorios. Quo rompa con las ac- 
;ialcs prácticas, que son absurdas y pernicio- 
-.ísimas. .Se trata do la existencia de diez mil 
lesgracia(3as de Madrid y algunas miles más 
le provincias, y el ejemplo do la capital sería 
mitado por t;'do el país.

Se trata además, quizás, de la dicha de 
luestros hijos que fácilmente pudieran en­
venenarse pai a tocia la A’ida.

Es un problema ch; inmensa transrenden- 
’ia, donde el consejo más humilde debiera 
rscuchai.se con gratitud.

«  ití *
Quo nuestros políticos del día no tengan ce- 

t’cbi'o ni corazón }>ara resolver estos problc 
mas no debe extrañar; su mentalidad de abo- 
i'ados les imposibilita para toda reforma sc»- 
ria ; sin embargo, otra cosa cRpcramoa de los 
médicos á quienes compete el asunto, y des- 
oués conrresponde á los educadores ilustrar 
!a opinión y encauzarla.

A  las vengadoras, pcligro.sísimas ahora y 
dcsgraciadísima.s por culoa do una adrninÍK- 
tración torpe, debe facilitarse el camino á la 
redención, y precisameníe hoy les barren sis­
temáticamente _ el camino á la v'^gencración, 
hiU' cu muchísimos casos''sería fácil, porque 
tan inmenso es el encanto de la eterna Eva

que oncuentra amor y abnegación hasta en los 
abismos de las abyecciones crapulosas.

I Qué coraziin sensible puedo dejar aban­
donada á la intemperie una preciosa violeta 
que encuentra e.scondida debajo do las ra­
mas 1 Hay más bondad en el mundo que mu­
chos mi-sántropos se imaginan; y las rosas 
que una mano piadosa recoge del camino {¡ara 
salvarlas para que no perezcan sin que su 
fragancia y su olor embriague á nadie, sue­
len ser á veces más agradecidas que las flo­
res orgullosas que germinan en .suntuosos in- 
veinaderos.

No olvidemos las palabras d d  gran poeta 
y sauto de bondad dirigida.s á la Magdalena 
arrepentida: «Has mucho amado; niucho se 
te perdonará

Ernesto BARE

La Ga c e t a
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•lyer contidhc las sigüientcs disposício-

■r-rii: v Justicia.— Real decreto indultando
.i ¡c.-.t-i de la pena que le falta por cumplir

. l.- Tenvinor Cabello.
Ui’-i.. >• onriutando por igual tiempo de des- 

'ierre el veáto de la !)ena que le falta por cum­
plir á Félix Morcr.o Llórente.

Marina,—Real decreto concediendo indulto 
fot.il de las'penas inipuc?tas ó que proceda im­
poner .i los marinos <ic todas clases, empicados

dcj)-. n-;licntes c!el ramo de Marina que hubic- 
,;m .‘ uruetido delito ó delitos de carácter militar 
:n las !,,his de Cuba, Puerto Rico y Filipinas 
) en cualquier otra de las posesiones de Ultra­
mar durante la dominación española en aquellas 
Lias.

Hacienda,—Real decreto aprobando el ron- 
•:urso celebrado para la adquisición de un solar 
Ton destino á la construcción de un edificio para 
oficinas de Hacienda en Córdoba.

Otro, autorizando la adquisición, por subasta 
pública, del bramante ciue se considera necesa­
rio para el servicio de la Fábrica Nacional de 
hi Moneda y Timbre durante cinco años, á par­
tir dcl 1 de Enero de iqrj.

Otro, disponiendo que el intendente dcl Ejér- 
"ito D; B'eniando .-\.rainburo y Silva cese en el 
cargo de ordenador de pagos por Obligaciones 
del ministerio de la Guerra y se encargue del 
desempeño de dicho destino el intendente de di- 
visiü]i D. Manuel Fábregas del Pilar y de Du­
ran.

Gobernación,—Real decreto disponiendo que 
el domingo i de Diciembre próximo se proceda 
á la elección puirial de un diputado á Cortes 
por el distrito de Bcrmillo de Sayago, provin­
cia de Zamora.

Guerra.—Real orden declarando pensionada 
la cruz de primera clase dcl Mérito Militar blan­
ca y pasador del profesorado de que se halla en 
posesión el capitán de Infantería D. Vicente 
Sist Rebollo. '
. Otra, concediendo la cruz de’ segunda cla:te 

del Mérito Militar blanca, ]iensionada, al co­
mandante de .Artillería D. José Cantó Figueras.

Otra, circular, prorrogando hasta el 30 del ac­
tual el ingreso del primer plazo de la cuota mi­
litar para jioder optar á los beneficios que seña- 
Li el art. 278 de la vigente Ifcy de reclutamiento.

Instrucción fúbUca y Bellas Arlos.—Real or­
den- dejando sin efecto la orden de q de Enero 
del año actual, por la que se disponía que don 
Manuel Mir-anda Garro volviera á-ocupar en el 
escalafón de catedráticos de Institutos el pues­
to que se le tenía asignado desde que ingresó 
en el ¡irofesorado oficial. ' '*

Ütra, trasladando en virtud de concurso á la 
cátedra de Matemáticas del Instituto de lerez 
de la Frontera á D. Alvaro de Tinco y Casa- 
nova, actual catedrático del Instituto de la Co­
rulla. . .

Otra, disponiendo se den las gracias á D. An­
gel Roldan Peña pov oí donativo de 40a ejeanpLa- 
res de la obra de que es autor, titulada .(Narra­
ción á ia patria».

G A C E T IL L A S
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Lc>s rumores persistentes sobre la presen­

tación de casos íe  viruela en Madrid han mo­
tivado una reunión 'dd gobernador civil con 
ios subdelegados de Mouicina.

En dicha entrevista .se han adoptado algu­
nos acuerdos relativos á impedir la difusión 
del principio de epidemia.

Sección de e.Rtudios para aparejadores, je­
fes de tallc;' mccánicco y  electricistas y maes­
tros prácticos. — Primer curso; Aritmética, 
Algebra, Geometría. Trigonometría, Descrip­
tiva y Física general.

Lunes, miércoles y viernes, á las siete y ine- 
'lia ; martes y jueves, á las siete.

•lección de estudios de idiomas.—Francés 
(clase alterna.i, á las siete y media.—Alemán 
íclase alterna).

Escuela nueva
Kicuiún de estudios para guiadores de "^la- 

'J;W1. -bañes y miércoles, á las siete y me­
dia: domingos, por la mañana, eu los Mu­
seos.

Los alumnos tendrán un carnet de libre en­
trada.

Museo social.—Los trabajos tendrán lugar 
á las diez de la noche y á las cinco de la tarde:

Lo.s cursos empezarán el 1 de Noviembre.
Qu.-da abierta la matrícula en eMocal de 

la Escuela Nueva, Leganitos, 4, de siete a 
ocho, y en la Casa del Pueblo, lunes, mar­
tes y jue-vTS, de diez á once de la noche.

El precio de la matrícula es de una peseta 
mensual por sección.

La Sociedad Española de Amigos del A r­
bol, fundada en Junio de 1911, celebrará el 
próximo domingo, á las dos de la tarde, la 
fiesta del árbol en el cerro de los Angeles, del 
inmediato pueblo de Getafe.

Los invitados saldrán de Madrid á la una 
de la tarde, y regresarán á las cinco.

Asistirán al acto los niños de las escuelas 
municipales y  el batallón infantil, y pro­
nunciarán discursos el ingeniero de montes 
Sr. Codorniú y otras personas.

Los retirados por Guerra
El prtlxinio domingo, á las diez de la ma­

ñana, celebrará esta Asociación Junta gene­
ral cxraordinaria en su domicilio social, Es­
grima, 7.

La Emancipación, sociedad de obreros em- 
baldosadores de Madrid, celebrará un mitin
Je propaganda para explica)' la marcha de 
ia hi '«elga, el domingo, 10 del actual, á las 
ires y media de, la tarde, en su domicilio so- 
cila, Piamonto, ü, Casa del Pueblo.

Sociedad Española do Dermatología
Esta Sociedad celebran'i sesión científica el 

viernes 8, á las seis en punto de la tarde, en 
el Colegio de Médicos.

Presentarán easo-s los/loctore.s Azúa, Covi­
sa. Sáiuz de A ja, Nonell, Criado, Mazo, Sa'u- 
pelayo y Jimeno.

CLcalo Aragonés
Hoy,, sábado, se celebrará una gran velada 

á la que pueden concurrir lo.s señores socios 
y sus familias.

Alfonso (Paseo Imperial, 6) han ingresado 
1Ü8 tuberculosos de los 165 enfermí^ que lo 
han solicitado; en total se han prestado 456 
asistencias en las consultas.

Centro Gallego
El domingo jjróximo, á las diez de la no­

che, tendrá lugar un baile en los salones de 
esta Sociedad. La Comisión e'hcargada se ha­
lla realizando trabajos con el fin de que re­
sulte uno de los mejores que en este Centro se 
han Cí'h.'brado.

Podrán asistir los señores socios con sus fa­
milias.

En la Tenencia de Alcaldía del distrito de 
la Universidad se encuentra á disposición del 
que acredite ser su dueño un llavero con cin­
co llaves hallado en la v.̂ a pública.

El caj)itán de Infantería, escritor inteli­
gente y cultísimo D. Armando Gómez Pérez 
la contraído matrimonio en Lérida con la 
lellísima señorita alemana Erna de Gómez 
.’ érez.

Con nitestra enhorabuena, enviamos á los 
recién casados la expresión de nuestros de­
seos de toda suerte de felicidades.

Hoy, á las cinco y media do la tarde, cele­
brará el Ateneo una sesión para honrar la 
memoria *lel ilustre polígrafo D. Marcelino 
Menendez y Pelayo. Fn ella tomarán parte 
los Sres. D. Jacinto Benavente, D. Ramón 
Menéndez Pidal, D. Adolfo Bonilla y >San 
Martín, D. Gonzalo Cedrún de la Pedraja, 
D. Antonio Rubio Ruch, D. José Ramón Lom­
ba y D. Manuel de Sandoval.

El ilustre artista D. Antonio Mm~ioz De- 
graiii ha, pre-sentado, fvmdándola en motivos 
(le salud, la dimisión de su cargo de director 
do la Escuela de Dibujo y Grabado.

La Asociación Central de Individuos proce­
dentes del Eijévcito y Armada celebrará jun­
ta geru’ rol ordi’iaria mañana domiri'í'o, á In-: 
once de la mañana, en su domicilio social, 
Gato, 4.. principal, naia tratar asuntos ele in­
terés para sus asociados, por lo que se ruega 
la puntual asistencia.

Protestas contra
los ciervistas

LERID A, 6. El Centro Republicano Ra­
dical protesta indignado contra el acto de 
liarbaric que realizaron los secuaces de La- 
cierva, y promete oponerse por todos los 
medios á la vuelta de los conservadores.

Un abrazo á los republicanos de Murcia.— 
El presidente, Antonio Fontova; el secre­
tario, Manuel Gómez.

» * *
CORDOBA, 7. Mi protesta enérgica con­

tra la ralea que dirige el cacique murciano.
¡Ojahí sean pronto un hecho las palabras 

de Lerroux y veamos la horca repleta de ca­
ciques!—Pablo Trajano.

CABAÑAL (VALEN CIA), 7. Indignadí­
simos protestamos contra el salvaje atropello 
perpetrado por los émulos de los asesinos de 
J '̂orrer y eapilaiieados por parientes del fa ­
tídico Cierva.—Estanislao Alraor, Eduardo 
Careeller.

Protección de
los pajaritos

Las niñas y niños asistentes á las escuelas 
del Círculo Republicano Federal, Horno de 
la Mata, 7, dirigidas por los profesores 
doña Rosa M. de Vidales y D. Indalecio de 
San Segundo, han acordado fundar una so­
ciedad protectora de loa pajaritos, y por el 
momento el primer acuerdo ha sido que ya 
desde hoy se nomlire una Comisión entre los 
pequeños socios para abrir una subscripción 
con objeto de librar de la prisión (jaula) á 
cuantos pajaritos encuentren expuestos á la 
venta.

Ya que no puedan librar de la muerte á 
los miles que se encuentran en los escapara­
tes (á ciencia y paciencia de los q ’̂ e debie­
ran evitarlo), al menos podrán Jibrar á los 
que. vivos, encuentren enjaulados, y  de este 
modo harán algo práctico en biep de los 
animalitos, que ningún, mal han cometido 
más que el haber nacido pájaro. Así, pues, 
la naciente pequeña Sociedad prot‘e.ctora de 
pájaros abre una subscripción para niñas 
y niños en general, que, condolidos del su­
frimiento de. los pajaritos, quieran contribuir 
á tan simpática obra.

Cada subscriptor contribuirá por lo me­
nos con diez céntimos de peseta mensual, 
y con arreglo á los fonRos que recaude la 
referida Sociedad, los empleará en comprar 
cuantos pájaros vivos pueda, y el primer 
sábado, por la tarde, en compañía de 'los 
profesores de las escuelas mencionadas, irán 
con sus pajaritos adquiridos á un sitio en 
donde haya arbolado y 'allí se les dará liber­
tad á tan simpáticos animalitos.

Con objeto de <jue sir.va de estímulo á to­
dos los niños de buenos sentimi'&ntbs, todos 
los meses se publicará en los periódicos dp 
mayor circulación una lista detallada de los 
niños que hayan contribuido á dar libertad 
á los pájaros y número de éstos libertados 
por cada niño.

Por hoy no podemos ser más explícitos; 
pero á metiida que vaya ensanchamío su es­
teva de acción tan simpática sociedad iremos 
publicando sus resultados.

DOS HERMANOS MATAN
A UN LABRADOR

Durante el pa.sado mes de Octubre, 011 i»! 
Real Di.spcnsario aiitilulx'rcnloso Pi-íncipc

LAS PALMAS, 8. En un pueblo de la 
isla de Lanzarote, llamado San Bartolomé, 
l(is hermanos Sebastián y Nicolás Tejera, ve­
cinos de dicho pueblo, tenían, desde hace 
tiempo, graves resrntimicntos con su conve­
cino Marcial García, labrador, con el que 
sostenían frecuente.s disputas.

Marcial tenía prohibido a los hermanos Te­
jóla la entrada en una finca de su propie­
dad.

Días pasados llegó á conocimiento de los 
Tejera que Marcial se encontraba solo en su 
finca, y resolvieron aprovechar esta ocasión 
pava vengar sus agravios.

Llegaron adonde el labrador se encontra­
ba, V lo arrojaron al suelo, pisoteándole, has­
ta dejarle muerto.

Luego le aplastaron Ja cabeza con grandes 
piedra.s.

Al enterarse el vecindario de San Barto­
lomé de tan horrendo crinien, quiso lynchar 
á los aspsino.s, que lo hubieran pasado muy 
mal sin la intervención de Guardia civil, 
que los salvó de las iras populares, no sin 
graneftís esfuerzos.

Los autores de tan bárbaro crimen ingre­
saron en la cárcel.

La Prensa de anoche
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Cristóbal de Castro publica un artíc’¿Tp muv 
interesante, repleto de cita.s, «(íobre la*" rápié.  ̂
dc.saparici«5n de la media luna de la culta léuro- 
pa», y el ((Duende», en su información de la 
Cárcel Modelo, entre otras cosa, a l;.s que i>u- 
diéramíís hacer objeciones, dice lo siguiente:

((Los presos trabajan tristes; vi á varios con 
una gran melancolía retratada en sus semblan­
tes haciendo muñecos.

—¿Cuánto ganan estos presos?—pregunté al 
contratista.

—Según como se portan—me contestíí.
—Bueno. ¿Cuánto gana el que más?—insistí.
—lina... dos pesetas.
—;Ah, vamos! FJso es ya un jornal! Dos pe­

setas hI dia. i Está bien !
—No, no señor—me dijo el contratista— ; no 

son dos pesetas al día.
—¿No?
—No, señor. Son dos pesetas á la sem.ana.
— ; A la semana ! ¿ Y eso el que más ?—dije— 

¿Cuántas horas trabajan?
—Casi todo el día.
—; V el trabajo de un hombre casi todo el 

día vale dos pesetas á la semana, y eso el que
—Sí, señor.
Y miré al contratista con un desprecio so­

lemne.
Eso es una exjilotación inicua; el preso, ¡bas> 

tante desgracia tiene con su privacicin de liber­
tad.»

Conformes. Eso es mucho más interesante que 
decir cómo se ríe una tiple.

D I A R I O  U N I V E R S A L
Su artículo de fondo és un incensario para 

el partido liberal.
Todas nuestras alegrías, todas las fclicida- 

des--según el colega—se deben á los liberales. 
Y, sin embargo—¿ i)or qué será.'—, cl país abo­
mina de Canalejas y sus sccu:iccs. ¡Qué ingra­
to ! ¿Fih ?

L A  E P O C A
Sigue combatiendo á D. .-Ingel Urzáiz, tratan­

do de quitar importancia á su pe''Sonali\'^id po­
lítica. Y, en verdad, que se excede en su len­
guaje, como aquellas linajudas damas del 
chascarrillo del general Serrano. Hablando de 

'su  franca actitud rebelde, dice que ((se revuel­
ve contra el mismo Poder moderador, sacando á 
colación al rey, de tal manera,Nque cuando se 
refiere á los actos más elementales de la Admi­
nistración pública, no habla de reales (Srdenes, 
bino que dice que ('))or orden del rey» se hace 
esto ó lo de más allá, y como casi siempre da á 
entender que se trata de cosas malas, ¿qué pue­
de buscar con eso el Sr. Urzáiz, sino decir que 
(¡por orden del rey» se cometen todos esos reales 
ú supuestos gatuperios ? Y cuando eso es tan no­
torio. ¿qué especie de moralidad es la que per- 
rriite cipc algún monárquico secunde clirecta <5 in­
directamente tan arteras maniobras .’'»

A eso. solo se nos ocurre contar una cclebr<í 
anécdota: Cuando Napoleón llamó al gran Dai- 
dú y le propuso nombrarle consejéro, Dardú le 
respondi<5; <(Hc pasado la mayor parte de mi 
vida entre los libros y no he tenido tiempo de 
aprenijer el oficio de cortesano». A lo que .con­
testó cl emiicrador: «Hombres de ciencia preci­
so, que cortesanos ya tengo bastantes. Más agra­
dezco una verdad que mil cortesanías».

Oído, pues; que suelen salir discípulos apro­
vechados.

NEGOCIANTES SIN ESCRUPULO
EL GOBERNADOR, ALERTA

CORUÑA, 8. Circulaban rumores insis- 
téntes de que algunos negociantes desaprensi- 
vo.s, trataban de hacer un feo negocio con el 
maíz importado de la Argentina, que se guar­
da en los almacenes de la Plaza de Teros'y 
en gabarros fondeados en el puerto.

Para salir al paso de los mixtificadores, el 
gobernador ha ordenado ,á ja fuerza de Se­
guridad que vigile y evite que el género ave­
riado se mezcle con el bueno.

i  reyasio
ie  H  üspote

Varias noticias
En la dehesa de San Pelayo, término de Core- 

ses (Zamora), se ha verificado en los días 30 y 
del pasado Octubre y r del actual, la tienta 

de reses del afamado y concienzudo ganadero 
señor marqués de 'Villagodio.

Kn dicho día se retentaron 65 vacas y 10 be­
cerros.

.Sólo fue retirada una de aquéllas, y las res­
tantes, como todos los becerros, dieron una nota 
excelentísima.

El último día se herraron 140 reses, machos 
y hembras, por mitad.

No hubo, afortunadamente, que registrar nin­
gún accidente, y entre los invitados se encon­
traban varios y distinguidos aficionados, entre 
los que recordamos á D. Rafael Yois, D. José 
María de Miguel. D. Manuel Guerra y Herma­
nos, Joaquín Bcllsolá (Relance), José Casado 
(Don Pepe) y otros.

Como tentador, actuó el piquero «Relámpa­
go», V fue auxiliado por los matadores de toros 
y novillos Camisero y Mazzantinito, Ramón Urí- 
zar y Gitanillo.

Sinceramente felicitamos al sincero ganadero 
por el excelente resultado de la operación, que 
fué efectuada con una escrujiuiosidad nada co­
mún en los actuales ganaderos.

»  * »
Mi buen amigo el notable crítico Minguet, 

que firma sus trabajos con el pseudónimo ((Sen­
timientos». ha confeccionado un libro taurino 
titulado ((Pases de castigo», de gran utilidad 
para los aficionados.

No hay quien ponga en duda la gran compe- 
tencia_ en materia taurina del director y pro­
pietario del semanario ((La Coleta»; no obstan­
te, con su nuevo libro se ha afianzado más .sü 
justa reputación.

«Pases de castigo» contiene una multitud de 
datos y detalles de. gran utilidad para los aman­
tes del. arte de Cuchares.

Su precio es baratísimo en relación con la 
gran importancia dcl libro, y se halla de venta 
en todas las librerías.

Recomendamos su lectura, así como la pronta 
ad(iuisición del libro, pues los ejemolares se 
han de a.gotar rápidamente.

Enhorabuena, amigo Minguet.
«  «  «

El Sr. Echevarría, nuevo empresario de la 
plaza de toros de Madrid, ha nombrado repre- 
-sentante al ex banderillero de toros bilbaíno 
Bernardo Hierro.

La designación no ha podido ser más acert.a- 
da, pues el amigo Bernardo es muy competente 
y será un auxilio poderoso paYa la .nueva Em­
presa.

¡Ahora, que le compadezco!
¡"Van a ser tantas las recomendaciones que 

sobre él van á llover!
»  • «

Mosquera ha desmentido rotundamente ha­
ber ofrecido al Sr. Echevarría 20.000 duros para 
([uc le cediese la plaza de toros, expresando que, 
por ahora no quería comprometer su fortuna.
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I. f-as el Parlam ento español dis- 
1 *̂̂  ̂ vectos económ icos que revelan 

apurada de la Placienda pa- 
yltando con  claridad meridiana 

^^bates, que los dos partidos tur- 
son igualm ente responsables de

Es-
.,5 son Igual

del Erario, mientras’ niiros aci i-ia iiu , en
'^"una‘ oligarquía ñnanciera que ha 
j  monopolios más ó  m enos disfra- 

como el del azúcar, ó  goza  de pri- 
•’s exorbitantes, com o el del Banco. 
S  el desarrollo económ ico del país, 
eblo norteam ericano acaba de dar 
ctoria al partido que ha com batido 
Inda energía á la plutocracia.

elección de W ilson cam biará el 
económ ico de los E stados Uni- 

” se renoyará por com pleto el perso- 
¡olítico de aquella R epúblca, dondt 
j ¿e triunfar en las urnas el partid'- 
t moralidad.
pueblo yanqui se ha rebelado contra 
¡garquía de los atruts», que han ejer 

*h a sta  ahora una_ dictadura econó- 
I abusiva y  perjudicial. ¿Cuándo su 
■rá algo parecido en E spaña? ¿Cuán^ 

atreverem os á cortar abusos á 
piir m onopolios que arruinan al país ? 
qiií no hay «tru ts»; pero existe un 
JO de España cuyas acciones valeji 
m veces y  media más de lo que va- 
cuando íueron em itidas; una Com- 
j  Arrendataria de T abacos que ha 
icado el valor de las suyas; un m ono- 
de los E xploxivos, que lo  ha dobla- 

■op creces, y  una Compañía Transat- 
ica que cobra  subvenciones injustifi- 
 ̂ En España, com o en los Estados 
ôs, la política es un oficio muy lu- 

¡vo para los que 110 vacilan en poner 
afluencia al servicio de su bolsillo, 
ambos países, la  insaciable codicia 
jnos cuantos engendra la miseria de 
lasa.
íoodrow W ilson ha celebrado vanas 
rviús después 'de su elección. Cuantc 
manifestado respecto á los Estados 
áos puede aplicarse á España. _ 
e aquí, traducida, una de esas inter­

na victoria del partido dem ocrático, 
dicho el nuevo presidente de aquella 
ública, se debe al vivísimo deseo que 
e el pueblo am ericano de librarse de 
itrutSD. Es preciso, á toda costa , 
nos librem os de sus garras', porque 

¡rpecen continuam ente el desarrollo 
lómico. El partido republicano estaba 
egado, hace m uchos años, á los 
ncieros y  á los grandes industriales 
explotaban al país en beneficio pro- 
Esto no podía durar. N o es posible 

iantar reform as’ sociales en esta na- 
1 antes de destruir la coalición  pluto- 
ica que se ha form ado con  el apoyo 
¡al.»
ambién en España una oligarquía 
nciera, ayudada por los Gobiernos, ha 
ido m onopolios de diversa índole y 
ne obstáculos infranqueables al des­
alo económ ico del país. 'También será 
osible fom entar aquí la riqueza públi- 
y privada, m ientras la plutocracia y 
gobernantes se presten mutuo apoyo, 
ío se atreven los Gobiernos á refor- 
rla ley del B anco, ni siquiéra á exigir 
;ste que cum pla lo  que ordena dichas 

por no disgustar á los plutócratas 
poseen acciones; no se atreven tam- 

:o á revisar las tarifas de Aduanas 
sentido librecam bista, único medio 

abaratar la vida, por no alarmar á los 
ustriales, que no m ejoran su maqui- 
ia, ni realizan grandes esfuerzos en- 
ninados á producir barato , porque nc 
len la com petencia extranjera, por 
disgustar a los trigueros, que temen 
la com petencia, 
ligo sem ejante sucedía en los Esta- 
Unidos. Tam bién allí el arancel tie- 

por ob je to  p rotege? á la prutocracia 
'Crjudica al consum idor, 
lurante la- interviú á que aludimos, 
inifestó W ilson lo, siguiente:
Para reducir á la coalición  plutocrá- 
I es preciso herirla en la parte sensi- 
, es decir, en las tarifas de Aduanas, 
sta ahora los agentes de los «truts» 
1 obtenido cuanto han querido, se liar 
igido continuam ente á los poderes pú- 
:os para conseguir la elevación del 
ncel y  han e jercido  su influencia so­
da adm inistración, sobre los Comitét 
obre el Parlam ento, para mantener el 
nppolio de que gozan . Del arancel lia­
ron los tttruts» y  de los «truts» la co- 
pción.
Todo esto  ha term inado, Hem os side 
‘digos; pero ha llegado e l m om ento de 
iar de serlo. L a m asa com prende que 

políticos han sido im prudentes, el_
, i  popular tiene sed de justicia y  e 

se ha alistado b a jo  la bandera 
ocrática, porque está  convencido de 
es necesario romper los antiguos 

Ides.»
¿No es verdad que estas palabras de 
^odrow W ilson se pueden aplicar á le 
 ̂ sucede en España?
1 proletariado sufre más que las de- 
■s clases sociales de la elevación d< 
derechos de A duanas, porque esa ele 
■j.ón contribuye al encarecim iento de 
'l'Ida; pero la plutocracia ex ige que las 
rifas sean ele^^adas, porque la ba ja  re- 

sus ganancias y  los Gobiernos 
eren com placer á los plutócratas y  

,‘Se fijan en las miserias dcl pueblo, 
á consecuencia del proteccionism o, 
mil)/' caro los artículos más nece- 

10 s.
I Cuándo nos decidirem os á seguir el 
j^plo de los E stados Unidos y  á dar 
‘Ita lia  á la oligarquía pU itccrática que 

explota, destruyendo los m onopolios 
ha creado á la som bra de la  protec- 
oficial reform ando el arancel que 

^ririquece á costa  del bienestar del
'eblo?
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“ La familia de la Solé”  en Lara
Con una satisfacción íntima asistí ayer á 

la representación de este verdadero sainete. 
Aunque ya había sido estrenado en la  ffesta 
que á este género tan castizo dedica anual­
mente la Asociación de la Prensa; yo ^no le 
conocía y me produjo la grata impresión (Te 
un hallazgo valioso é inesperado.

En «La familia de la Solé ó El casado casa 
quiere», asoman atisbos de observación dignos 
de los saineteros de tiempos pasados. Hay en 
en aquellas escenas breves y nc-rviosas mu­
cha gracia en el diálogo, calor do verdad y 
un madrileño de pura cepa.

No asoma nunca el conflicto trascendental 
que algunos saineteros falsificados han pues­
to de m oda: pero asoman á cada minuto el 
donaire y el sentimiento entremezclados.

Los muchos aplausos que se tributaron al 
Sr. Casero, afortunado autor de «La familia 
de la Solé», fueron justos y  no fueron ex- 
¡esivos. Igualmente los merecieron los intér- 
nretes. que presentaron un conjunto almira- 
le y supieron trabajar con gran cariño y 

acierto.
Mercede.s Pardo y la señorita Alba dieron 

i sus papeles todo el relieve necesario. Muy 
bien la señorita Moneró, con su intervención 
‘pisódica, y las señoritas Alvera, Seco y Es- 
■udero. Y  de ellos conservaron sus prestigios 
le buenos actores los Sres. Mora, Manrique 
V Barraycoa.

Hay «Familia de la Solé» para rato.
G. 0 .

----------------------------- ---------------------------------------

No filé el sobrino
En la confusión de los prim eros m o­

m entos se creyó en M urcia que el cri­
minal autor de Tos disparos hechos en el 
mitin del teatro-circo Villar fué el so­
brino de La Cierva.

Inform es que recibim os ayer nos ase­
guran que el sobrino estuvo en el teatro, 
ocupando uu puesto en la platea de los 
alborotadores.

Los disparos, según nos dicen , los hi­
cieron un ta l V icente García y  V icente 
N arbona, procurador del Sr. La Cierva 
en aquella capital. El primero fué hecho 
con una pistola del 1 2 , y  el seguncio con 
un arma m oderna. Este último disparo 
fué el que hirió á Antonio A liaga.

El sobrino de su tío no hizo más que 
rugir, bram ar y  patear.

A  cada cual Ip suvo.
— ------------------------------------- »■•■»

EN LAS MINAS DE CAMABaO
SE REANUDA EL TRABAJO

SANTANDER, 9. Después de seis meses 
d» pa.ro se han reanudado los trabajos en las 
minas de Camargo.

En el país de 
la paradoja

P O R  Q U E  H A C E  F A L T A  
U N  J U E Z  E S P E C I A L

Para poder hacer justicia en la causa que se 
sigue por la agresión de que fueron víctimas 
algunos ciudadanos en Murcia, hace falta un 
juez especial. Todo el mundo sabe, y yo no he 
leído en parte alguna que el interesado lo haya 
desmentido, que el Sr. La Cierva es el cacique 
de Murcia. Y nadie ignora que cacique en Es- 
paíja es sinónimo de señor feudal. Señor feu­
dal, señor de horca y cuchillo, ¿qué más da? 
Con derecho de pernada y con derecho también 
sobre las vidas y haciendas.

Una cosa así es el cacique que nosotros co­
nocemos, en el que .una mala digestión ó una 
contrariedad doméstica pueden impulsarle á dis­
poner una barbaridad que lleve la desolación, 
la ruina ó la muerte á una familia honrada. 
¿Es así La Cierva? Yo no me atrevería á decir 
que sí ni á decir que no. Así es el cacique, y La 
Cierva es cacique de tina región. Con esto ya 
podemos suponer que dispone de un poder om­
nipotente y arbitrario, para el que las leyes no 
pueden ser nunca una traba, sino todo lo más 
un remordimiento.

Ahora confesad si dcl podĉ r de un cacique, y 
de un cacique que es en verdad «tristemente cé­
lebre», no se pueden esperar todas las iniqui­
dades. Nosotros conocemos en la vida política 
dos verdades: la verdad oficial y la otra verdad, 
á la que, si no os parece mal, llamaremos la 
verdad verdadera. Según la verdad oficial, cuan­
do se comete un crimen interviene con su seve­
ra mano la Justicia; pero, según la realidad, 
cuando en un cacicato se comete un crimen, no 
es la mana más ó menos pura de la Justicia 1; 
que interviene, sino la mano mil veces mancha­
da por todos los vicios del cacique.

Hablen por mí los feudos de Riostra, de Pi- 
dal, de Montero Ríos, de Sánchez Guerra, di 
Borbolla, de La Chica, de Barroso, de Romano- 
nes y de tantos y tantos como harían esta lista 
interminable. ¿ Creéis sinceramente, amigo: 
conservadores y liberales diiftlsticos, que la Jus­
ticia no ha sido mil veces violada en esas es 
pedes de virreinatos? lía sido violada. Lo sa­
béis como yo ó mejor que yo, porque quizá fuis­
teis un día los violadores. Pero sois cínicos, > 
os levantáis á decir en el Congreso que la Jus­
ticia es una virgen santa. ¡Claro! Habláis r' 
convencidos... de lo contrario. Pero habláis así. 
porque sabéis que casi todos los que os escu­
chan tienen por qué callar. Muy pocos son lô  
que os pueden contestar, y á ésos confiáis aplas­
tarlos con el número.

Tal es la justicia que se liace donde manda 
un cacique. Murcia está*incluída en los caso'  ̂
que acabo de mencionar. Es inútil que se deje 
encomendada la Justicia á los jueces. .Allí no 
llega el fuero del Poder central, y el Gobierne 
de Canalejas manda allí tanto como en un can­
tón de Suiza. Es decir, sí manda; pero es si se 
pone antes de. acuerdo con el que allí «corta el 
bacalao*. Y para hacer una vez justicia, sería 
preciso hallar un hombre recto é independiente 
que fuera allí en calidad de juez especial. V este 
hombre tenía que ser buscado con una absoluta 
buena fe. ¿Pero no es esto pedir gollerías?— 
J.  R o d r íg u e z  do la  P e ñ a .

La guerra  en los B a l k a n e s
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LA MEZQUITA DE SATILI DJAMI, EN SALOKICA, CIUDAD QUE ACABA DE CAER EN PODER DE LOS GRIEGOS

La situación
La situación del confli_cto balkánico ha va­

riado muy poco de ayer á hoy en su aspecto 
m ilitar: los ejércitos aliados prosiguen sus 
operaciones contra las contadas plazas tur­
cas que aun no han caído en su poder y 
cuya ocupación se da ya por descontada en 
un plazo Drevísimo.

En su aspecto diplomático aparece una 
variación notable: el Gobierno turco, des­
pués del fracaso de su demanda de interven­
ción dirigida á Francia y á Rusia, se Jia 
decidido á vedir 'sencillamente la mediación 
colectiva de las Potencias para poner térmi­
no á la guerra y fijar las condiciones de 
la paz.

Esta petición la ha transmitido el embaja­
dor otomano en París al jefe del Gobier­
no francés. M. Poincaré, al recibirla, hizo 
notar al representante turco que él sólo po­
día acoger su demanda si ésta se refería á 
una mediación, pues Francia se había de ne­
gar, como se había negado antes, á propo­
ner una intervención que pudiera implicar 
una presión cualquiera sobre alguno de "los

Cuerpos beligerantes. Y, una vez aclarado 
este concepto por Rifaat Pacha, eljjresiden- 
te del Consejo de ministros de Francia le 
ofreció transmitir los deseos de Turquía á 
las Potencias y  gestionar su concurso para 
satisfacerlas.

La cuestión así planteada tenía tres pun­
tos capitales: I.” El acuerdo de. las Poten­
cias respecto al principio de la mediacipn. 
2.° La .aceptación de ésta por los Esfados bal­
kánicos. 3.° El estudio de ia foriña de la me- 
diaciíin europea.

El primero de estos puntos se tenía por 
descontado, porque, todas las Potencias, has­
ta las do l.i Tríplice, á pesar de sus reser­
vas, se habían mostrado propicias á una 
mediación en favor de la paz; los otros dos 
ofrecían más dificultades por el empeño que 
h.abíaii expuesto insistentemente los vence­
dores, de entenderse directamente con los 
vencidos y por las divergencias de criterio 
de los diferentes Gobiernos de Europa res­
peto al problema en que habían de mediar.

Así, aparecía d'sde luegq muy dudosa la 
cfic.'icia de esta nueva gestión de los turcos, 
para poner término á la campaña en que la 
suerte les ha sido tan ad\ersa. Pero las du­

das se han despcj.ado desde el nrimer^ mo­
mento por las contestaciones de Las naciones 
consultadas á M. Poincaré, todas las cuales 
son, según los últimos informes, contrarias 
á la mcíliación propuesta.

Este tropiezo de la nueva gestión pacifista 
en el punto que parecía más llano y viabl-, 
pone de relieve la suprema dificultad 
toda negociación enderezada al fin de la gue­
rra por los buenos oficios de l.i di^ílomacia.

La cuestión pormanec-, pues, tras la úl­
tima gestión del Gobierno otoniano, en el 
etsado que r'flejaban nuestras- impresiones 
de ayer, persistiendo la perspectiva de la con­
tinuación (le la giK-rra hasta que los aliados 
sean dueños absolutos de la Turquía euro­
pea y puedan dictar sus condiciones para la 
paz en Constantinopla.

OCUPACION DE SALONICA
POR LOS GRIEGOS

ATENA>S, 8. Los griegos han ocupado Sa­
lónica hoy á mediodía.

KBS

Ginstiüiie
¥ íiüslaiitieíípla
Un centenario y una guerra

Ya saben todos los que ieecn periódicos, que 
por cumplirse el 28 de Üciubre próximo_ pa­
sado el decimocuarto centenario de la victo­
ria del emperador romano. Constantino, so­
bre BU rival Majencio, acontecimient(> que 
tué el principio de la liboctad del cristianis­
mo en el Imperio, Pío X ha decidido echar 
la Iglesia por la ventana en la estrepitosa 
ccnmemoración de tal suceso.

Que es político y mundano el fin quo se 
propone, no el Pana, pues seguramente igno­
raba la ocurrencia de tal centenario, lo mismo 
que la del hecho que le da existencia, sino 
la Compañía de Jesús, ninfa Ejeria domina­
dora do Su Santidad, nadie que conozca la 
Iglesia puede ponerlo en duda.

Se trata de dos cosas: afirmar la santidad 
del contubernio de la Iglesia con los poderes 
laicos y vigorizar la antigua y ridicula pa­
traña de que Constantino hizo al i>apado do­
nación de P..oma y de un gran territorio ita- 
iano que formase con ella los Estados de 

la Iglesia, cuyo rey había de ser el Papa.
Ambos extremos se hallan complotamcnte 

lesacreditados, al extremo dp que ninguna 
lersona seria los estima ya dignos de discu- 
..ón.

Para los grandes pensadores cristianos de 
“odos los matice.5, cuantos males ha sufrido 
•• ha causado el cristianismo vienen de la 
'bra nefasta y nefanda de Constantino, que, 
tcando al sacerdocio de su terreno, lo pro- 

'anizó al llevarlo al báratro de la goberna­
ción de los pueblos.

Para Tos historiadores, sin exceptuar los 
-clesiásticos, por supuesto los sinceros que 
nerecen ese título, la donación de Constanti­
no es una impostura tan burda y manifiesta, 
pie ya en el siglo XV papas, cardenales, 
arelados sabios y escritores de la Roma pon- 
:iñcia por tal impostura la tenían y no sólo 
10 ocultaban este juicio, sino que, documen­
tos cantan, lo emitían por T'scrito y lo lanza­
ban á la imprenta.

Por otra parte, el dichoso emperador Cons- 
antino lejos de ser casi, ó sin casi, un san­

to, como nos le pintan los pseudohistoriado- 
res cristianos desde Eusebio, es una figura de 
las más siniestras y odiosas do la H istoria ; 
un malvado abominable, escéptico, egoísta 
y atrozme.iitc sanguinario, que aun cuando 
adoró lo mismo á los dioses paganos que á 
Cristo, ni en unos ni en otros creyó jamás ni 
supo lo que era la moral, y así murió, impe­
nitente, sin bantismo.

Más todavía: su decreto á favor de los cris­
tianos, dictado por el egoísmo y la ambición, 
no significaba lo que la Iglesia d ice : no pa­
saba de un < ; basta de perseguir á los gali- 
leos!:-', que puedan ejercer su culto con el 
mismo derecho que los paganos. O lo que e.S 
lo m ismo: la primera libertad oficial que dis- 
frut(> la Iglesia y el origen, según ella, de sus 
prosperidades, se debe á un decreto civil li­
bre-cultista dado por un autócrata de los 
más perversos y no de buena voluntad.

Más tarde, y por gracia de otros Césares, 
consiguió la Iglesia quedarse sola constitui­
da en perseguidora, dentro del Imperio, de 
todos los que no pensaban como ella. Verdad 
es que sin el decreto y la política funesta de 
Constantino, esto no 'hubiera llegado jamás.

«  »  »
Cuestiones son las precedentes que estaban 

ya del todo dilucidadas y concluidas en el 
mundo intelectual cristiano, ó no cristiano, y 
míe lá Igle.sia tenía mucho cuidado en que sus 
fieles las ignorasen ó no las conociesen más 
que puf libros amafiados.

Era lo mejor, lo único que podía hacerse. 
Allá los sabios sepan lo que saben, pues no 
podemos evitarlo; al fin, ellos nada nos pro- 
(iuceñ, y vivamos con nuestros cándidos fie­
les sumidos en la más encantadora y explo­
table ignorancia.

Pero la Iglesia de hoy convertida por obra 
de los jesuítas en bravucona, provocativa é 
imprudente hasta lo hiperbólico; dirigida por 
un jefe sin cultura y sin tacto, duro y terco 
á más no poder, parece que se lanza por otro 
camino y en medio de un mundo culto que 
j-a ni discute esas consejas, piensa ahora re­
consagrarlas, acreditarlas, meter mucho rui­
do con ellas y que le sirvan de base para rei­
vindicaciones imposibles.

Por una singular coincidencia, la guerra 
turco-búlgara (llamárnosle así por brevedad), 
poniendo, en peligro á los turcos de evacuar 
Constantinopla, hace surgir en los cerebros 
fanáticos ilusorias esperanzas de una restou- 
ración cristiana en la ciudad de Constantino.
¡ Oh qué hermosa coincidencia la de Constan­
tinopla otra vez cristiana! ¡ de nuevo la misa 
católica en Santa Sofía, durante cuatro si­
glos' convertida en mezquita, y eéto en ple­
no centenario del decreto de Constantino!

•Quién sabe si el Papa, cuya mentalidad no 
excede el nivel de ia de esos cerebros, y los 
mismos jesuítas, que, á pesar de su fama, allá 
le andan, habrán dilatado la publicaci(án de 
la anunciada Encíclica del Centenario hasta 
ver cómo quedan las cosas, para introducir 
en el texto lás variaciones convenientes.

Va se ha dicho que ese texto sería estupen­
do, que contendría la afirmación insensata 
de tollas las imposturas constantinianas y 
sería, 110 lo dudamos, el asombro del mundo. 
El programa de las grandes solemnidades ya 
está acordado. Todos los obispos del (Catoli­
cismo tienen instrucciones y han toniado sus 
medidas para que las fiestas sean brillantes.

El prelado de Madrid há constituido ya el 
Comité diocesano compuesto de los inevitables 
neos: presidente, Comillas, para que afloje 
la bolsa; luego Cerralbo, el fantasmón de 
Bahía, Pidal, Feliú, Señante, duques, algún 
magistrado...

Espci'í'mos lo que hagan estos esñnres, que 
no será mucho; aguardemos la aparición de 
la descuajante encíclica y el alud de majade­
rías, embustes, embrollos, ñoñeces y gansadas 
de las pastorales y de la prensa nea.

Muy bueno todo; pero,., que miren el Papa 
y sus gentes lo que nacen ; ; tate. folloncicos ! 
y no abusar; tengamos en paz la fiesta del 
Constantino canalla ese. digno de vosotros, 
¡oh neos!, y nadie las mueva, porque os va­
mos á restregar por la cara sin piedad, por­
que el mundo culto va á aplastar á Pío X  con 
la evidencia de que todo el artificio censtau- 
tiniano es una impostura grosera.

«I>a evidencia», oidlo b ien ; aquí en El R a­
dical podréis también verla; el público la 
apreciará, que lodo lo tenemos bien prepara­
do al efecto, ¡ no faltaba más !

Por hoy, concluyo copiando, por vía do 
muestra do lo que el mundo civilizado se dis­
pone á realizar si en el Centenario se le pro­
voca, la inscripciíán conmemorativa que, un 
gran perjódico de Roma propone contra las 
mentiras pontificias ; dice así:

((Kn igi.2, baio los au?])icios de José de Riese 
(el Papa Pío X ). el Vatic<ano tuvo el rini.smo de 
festeiar al emperador Constantino, el irran cri­
minal, tigre coronado, cuya vida fue un delito 
continuo, una tragedia de Esquilo, una orgía

pibUI > U JCJiUva, <1 xvi.aiL<t V ti iMh, ti > a
Cristo, pero de un modo especial á sí imopio. 
Con su .seudoconversion ‘multiplic<’) los delitos 
de su calculada ferocidad. Con la complici­
dad de Santa Elena, meretriz sanguinaria, su 
digna madre, divorciado de la primera muierj 
ahogo á la .segunda, mató á su suegro, enve­
nenó n .su tío, despedazó á tres cuñados, es­
tranguló á dos sobrinos, decapitó á un hijo y 
á algunos amigos. Ebrio de sangre, inventó la 
absurda fábula de la cruz aparecida, convo- 
c(j, tumultuosos concilios, fijó dogmas, formó

el Cristo «catiálTco» y llamó al sacerdote para 
que comiera á expensas dcl pueblo. .Su única 
obra buena, no practicada, pero sí conmemora­
da por la Iglesia intolerante, fué .su edicto de 
tolerancia para todos los culto?. Maldecido por 
los romanos, refugiado en Constantinopla, fué 
la cabeza de esa asociación funesta que se lla­
ma Iglesia católica.)) •

Que corra, colegas republicanos.
José FERRANDIZ

LAS “ESTRELLAS“

II -I

t >

S i .  y

1  Ik

L U IS A  M E J IA S  ( 'B ie n ve n id a ), herm o* 
sa  y  d is t in g u id a  a r t is ta  que a c tú a  con 
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üüreros Iioertados
BARCELONA, 9 (dos mañana'). Han sido 

puestos en libertad, bajo fianza- ))ersonal,_ lo..! 
seis obreros presos por los sucesos ocurridos 
en San Martín, con motivo de la hucílga de 
la casa Harehs y Compañía.

Obra autorizada
Ha sido autorizado en el* teatro d(d Tívo- 

li el estreno de la obra «El príncij)p de Bohe­
mia», que fué suspendida hace unos quince 
dias por el gobernador.

Huelga de metalúrgicos
Por no haber querido despedir á esquirol' 

el ger(>nte de un taller metalúrgico de Mata­
ré, so han declarado en huelga los obreros do 
dicho taller.

CALDERON

Ayuntamiento de Madrid



-  EL RADICAL

Leo una conferencia del arrojado Sr. R i­
bera y Rovira. La perpetró en el Real Ins­
tituto de Lisboa, la noche del 19 de Marzo 
de 1907. y nos la sirve hoy, en la época de las 
castalias, la uRetiascen^a Portuguesa».

Es un documento lírico, rabiosamente agre­
sivo y sentimental. De lo único que está exen­
to f j  do unagos de positivismo. Le preocupa 
la condición civil y la beligerancia del len­
guaje. Ni por casualidad tremola la bandera 
económica, verdadera barcaza de los argo­
nautas del regionalismo catalán.

Do la agresividad daré una muestra. Co­
pio:

«Rl catalán, de las peñas saca pan—como 
ol pi’ovcrbio cast^lluno ^ifirnia— ; d  gfill^go 
trabaja rudamente pensando en el mañana; 
el vasco arranca á la tierra pródiga el im- 
ncral escondido v el valenciano transforma 
en un jardín su W r t a  opulenta... El caste- 
llai'o, sintetizado por el tipo inacivilcño, vive 
al (lía, agarrado como un parásito a las re- 
particione.s públicas: es militar ó es padre. 
Espera que e.l Estado le convierta, por -irte 
de magia, en un nabab y transforme en pa­
raíso su tierra inculta. Cuando más, se con­
suela trabajando—si oa de los paria.s sin pa­
riente político, ni protección de cacique—, 
como bestia do carga, y da sus hijos al rey 
y su pobreza al fisco.»

Ya en el párrafo copiado asoma l i  incfin- 
secuercia del denigrador, que, sin aprensión, 
supedita á sus odi(»s centrales y rectilíneos 
conceptos antitéticos y disparatados.

(.'atalufia, víctima del castellanismo absor- 
be-níe, es una cosa delicios.a. La miseria de 
Castilla no les dice nada á los afamados R i­
bera V Rovira. Sí les dice algo: que la raza 
castellana es inferior. Ni por casualidad se 
les ocurro que sea la esquilmada y empobre- 
cidti por las exacciones y el .abandono del Po­
der público.

Cataluña, perseguida.en su idioma, os otra 
dono.sura. Los catalanes son herederos de 
Boscán. Ansias March y Joan Martorell. El 
resto de Españíi, y Castilla principalmente, 
sólo han dado pelagatos como Ilita. Lope de 
Vega y Cervantes. Estos apeii.ts fueron co­
nocidos más que en su casa; aquellos, los 
catalanes, asombraron al mundc) con las so­
noridades del catalán. ¿ Se ve la injusticia de 
qucrer“airtepouer al idioma de los «albaceasx’ 
del helenismo el de la meseta central ?

Es sencillamente indigna es.a propag.tnda 
hecha extramuros de la nación. Se apostrofa 
á los diputados que censuran á la_ justicia 
nación.d fuera de España, y se deja andar 
sueltos á los difamadores de la Patria. I or- 
que la conferencia de Ribera y Rovira, pese 
a su orientación sentimental,_ es un hato de 
injurias par.i el corazón «lolient-e de la na­
ción española.

Castilla, nexo de la nacionalidad, es ma­
trona paridora de pueblos. A  su prodigali­
dad procreadora, el Estacio correspcinde con 
postergaciones que la debilitan, i  á expen­
sas del «alma inater» de la Península, las re­
giones favorecidas se desarrollan, y cuando 
empiezan á moverse sin andaderas, la menos- 
pre’cian. Es el refrán en acción: los cuervos 
no pueden prescindir de sacar los ojos á su 
imuire.

No es tópico esto. Cómodamente damos 
ese nombre á la inveterada y conUmiaz in­
justicia. De esta manera, á falta de otros 
argumentos, los favorecidos contestan al cla­
mor de los postergados.

El caso de la querida y la esposa, a que 
alude «.Juan de Aragón», relnéndose á Ma­
rruecos y España, lo tenemos en casa. Pero 
el concepto lo tuerce el brillante periodis­
ta. Para la querida son los dispendiosos re­
galos, el dinero á manos llenas; pa'ra la es­
posa la donación que no llega á ser decorosa. 
Cataluña, es la querida; la esposa es Cas­
tilla.

El industrial que tiene cuatro cuartos para 
adquirir maquinaria de desecho, se ve am- 
j)arado por la protección oficial. El arancel 
cierra las puertas á U  competencia extran­
jera, y (d negocio se desarrolla boyante. El 
agriciíltm-, por el contrario, ve cerca de sus 
tierras el caudal de agua que podría fertili­
zar sus campos; pero está condenado á pre­
senciar cómo discurre infruetuosaménti*, has­
ta perderse en el mar irimenso. Adoinás, las 
puertas aduaneras permanecen al)icrtas, y 
los productos de la tierra riñen, en el mer­
cado, desventajosas competencias.

Y así, sobre esquilmar con la carestía dé­
los productos inanufactiireros _ y fabriles á 
la población agraria, ni siquiera se _crean 
fuertes núcleos industriosos. Don (Quijote y 
Sancho podrían asombrarncis tod.wía, á pe­
sar de los siglos transcurridos, con la aven­
tura de los batanes.

Además, la transfusión de razas, la entre­
mezcla de sentimientos se reajiza, á pesar 
de los voceros de Is reinvindicación de nacio­
nalidades extinguidas. El .castellano no _< 
privativo ric (jastilla. Está en Vasconia, 
arrancando los minerales de la tierra, esta 
en Cataluña, siendo engranaje de la maqui­
naria de la industria. No espera el maná,

como quiere hacer ver el «.ifanvado» I{il)era y 
Rovira. Huye de la injusticia, y donde sienta 
su planta—Va.scnnia, Cataluña, Andalucía, 
América—deja perenne sello de la vitalidad 
de l.i raza.

Ni siquiera puede motejarse á Castilla de 
fiamenquismo, ni de achaques de torería. Si 
Fernando V il ,  el rey odioso y odiado, eli­
minó del reino las matemáticas y .ihrió un 
curso superior de tauromaquia en Sevilla, 
Vasconia es cantera do astros coletudos y 
Cataluña los aclaina y exalta en el circo.

Por no dejar nada á Castilla, se lleva 
Cataluña hasta los toreros. La e.ille do ■Se­
villa es hoy sucursal de las Raniblas...

Es la comunidad espiritual, la afinidad 
étnica, que so impone, sin que logom.aqiiías 
ni sentimentalistnos trasnochados basten á 
evitarlo.

Con una distrihución más equitativa de 
la Justicia, seríamos lui gran pueblo.

JULIANO
---------------------------- -------------------------------------

Del Concejo
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Les conservadores tratan de restable­
cer les consumos

LA SESION DE AYER
La declara abierta el alcalde á las diez y 

media, ante un l)uen número de concejales.
tíe loman en consideración los siguientes 

asuntos, aprobándose, jtasando á la.s comisio­
nes corresjiündientes:

Comunicación del gobernatlor civil, trasla­
dando la orden de! ministerio de la (LoLiu-- 
nación, resolviend%) consulta hecha por el 
Ayuntamiento, y dando carácter general á 
la del mismo ministerio, de fecha de 13 de Ju­
lio úliiniv), que señaló el máximum de los ar­
bitrios que pueden impíincrse á las Coinjja- 
ñías productoras ó suministradoras de gas y 
electricidad.

Moción de la Alcaldía Presidencia, en 
aclaración del acuerdo municipal, sobre c<m- 
eenón de term ios de la Villa que ocupan el 
teatro de la (Irán Vía.

Acta de la subasta de enajenación de las 
parcelas sobrantes de la vía pública, i)roee- 
denles del derribo de las casas números 18, 
20 y 22 de la Carrera de San Jerémimo, y nú- 
inerc 2 de la calle de la Cruz, existentes en la 
glorieta do las Cuatro Calle-'..

ORDEN DEL DIA
Sc_ apraeuiui los siguientes diciámenc ;;
Pliegos dé condiciones para subastar la 

construcción y conservaciém de aeera.s de ce 
mentó en las vías públicas dcl interior, en­
sanche y extrarradio, hasta 31 de Dicíeñibre 
de 190G.

Admitiendo la renuncia del cargo presen­
tada por el recaudador del arbittjo sobre in­
quilinatos de la iirimera zona.

La inclusión en el próximo presupeusto de 
un crédito de 1.-163,80 pesetas, importe del 30 
por 100 de las multas impuestas por faltas de 
Policía urbana en el año actual.

Que- so de el nombre del Doctor Esquevdo 
al trayecto del paseo de Ronda comprendido 
entre la plaza de Manuel Becerra y la calle 
del Pacífico.

Que se denomine glorieta de Atocha él re­
cinto comprendido entre el paso de Atocha y 
la entrada de la calle de Méndez Alvaro, pa­
seos de las Delicias y Santa María de la Ca­
beza y ronda de Atocha, rectificando, en con­
secuencia, la numeración de dicho recinto y 
de la vía pública, últimamente nombrado.

Que se denomino pasco de Extremadura la 
actual caiTíítera del mismo nombré en el tra­
yecto correspondiente al término jurisdiccio­
nal de la Villa; y paseo de la Infanta María 
Teresa el central de los terrenos y jardines 
de la antigua «Tela».

Queda sobre la mesa ol dictamen de base.s 
á las cuales ha de ajustarse el concurso para 
la provisión de los cargos de ingeniero del 
ramo de Vías públicas d d  interior v del en- 
sanchí^; y se retira otro, proponiendo que el 
calle.fón del Mellizo sen clasificado como ca­
lle, con d  nombre de Tirso de Molina, á pro­
puesta del Sr. C^atalina, que estima no co­
rrespondo nombre, tan ilustre á una calle tan 
fea.

PaSca á la Comisión correspondiente una 
pvoDosición j)roponiendo se designe la plaza 
de. Santo Domingo para la erección de una 
estatua al ilustre literato D. Juan Valora.

Grave denuncia
El Sr. Idorente da cuenta de una denuncia 

que se le ha hecho por persona que le merece 
todo ciaidito, de la mala cantidad de los ma­
teriales que se emplean en las obras d d  nue­
vo Matadero, y otras deficiencias graves por 
parte d d  contratista, tales como d  que las 
excavaciones de los cimientos no se hacen con 
la profundidad que señala d  pliego de con­
diciones.

Pide que se nombre una Comisión que com­
pruebe esas faltas, pues no quiere anticipar

juicios iiasta conocer si es cierto lo denun­
ciado.

El Sr. Bellido se enfada, porque cree que 
d  Sr. JJorente ha atentado por addantad.o al 
honor del contratista.

El Br. Llórente le da amplias explic.inio- 
nes; se aprueba, á propuesta d d  alcalde, 
que dicha Comisión la forjiien los concejales 
tírés. Quejido, Llórente y Nieoli.

La Hacienda municipal y les Consumos
El Sr. Alva-rez Arranz desarrolla su anun­

ciada interpelación sobre d  estado crítico de 
la Hacienda municipal.

Empieza diciendo que ésto es un secreto á 
vocc.5, puítsto que todo el mundo está al tanto 
de lo que ocurre.

Aleja todo temor de que el cnrAlro que 
piensa pintar influya en los Valores del 
Ayuntamiento, porque la cotización de éstos 
en Bolsa, desde que la Hacienda está mal, 
e.s ficticia.

El presupuesto municipal es de 31 millo­
nes. y sólo se han recaudado 23, y estamos 
en la liquidaeitjn d d  p.j-esupuesto.

El año 1911 so litinidó d  presni)iiesto con
1.500.000 pesetas de déficit; ol año actual, 
por virtud de aquel déficit y el contraído 
es-toi año, se liquidará con un déficit de
3.500.000 pesetas. En este orden progresivo 
la silu.acum re irá empeorando, y en 1913 nos 
encontraremos con un verdadero desastre de 
la,Hacienda municipal.

iniciamos d  presupuesto para 3913 con
5.500.000 pesetas de déficit, ó sea lo que arras- 
tr.imos d d  presupuesto anterior y algunas 
obligaciones indisiiensablcs, tales como el 
pago de COO.OOO pesetas á la Arrendataria 
de Consumos, en virtud de. una sentencia del 
Supremo; 300.000 pesi't.as que h.ay consigna­
das para pago de atrasos por clerechos de 
exportación á la Sociedad de Salchicheros; 
otro crédito jiara atemhu' al concierto anual 
establecido con esta Sociedad; la cantidad 
indispensable para el compromiso adquirido 
con el Estado p.’.ra emprender el sanoamien- 
lo del subsuelo, cuyo importe asciende á 
IjO.CWO peseta-s; el crédito paradlas e.stacio- 
nes ozonizadoras, que se eleva á* 100.000 pe­
setas.

Tampoco queremos (¡uc permanezca en el 
secreto, sino que todo ol mundo esté'al tanto 
])ar,'., I)oner pronto remedio.

La situación es crítica, pero no desespe­
rada.

Herno-, acudido al (Iqbierno, pidiéndole so- 
luciotie-i. Nos hu pedido una i'oi.a de los me­
dio:; ([ue iiece.-:itamos paiM nivelar nuestros 
ingre-sos. El (Jol)ierno, en la conferencia (pip 
mantuvimos la tarde anterior, nos ofreció su 
coneur.so más eficaz.

Aliento la esperanza de que la situación 
so va á resolver pronto y bien.

No hay qno exagerar la nota ni convertir
esta cuestión en cuestión política.

Hace uiid pintura de la situación del Ayun-

Además un es esto sólo lo grave de la situa­
ción, sino que el Ayuntamiento tiene cuatro 
cuehfas de crédito que están agotaclas. Una 
en el Banco de Esi)aña, para obras de- la 
(]íran Vía, por valor do dos millones; otra, 
por dos millones también, para obras en la 
necrópolis; otra por obligaciones de ambas 
atenciones, por valor de 2.G25.000, y, final­
mente, un crédito abierto en el Banco Hispa­
no Americano por la cantidad de un millón 
para la construcción del Jlatadern.

Y como c.stas cuentas están agotadas, no 
h.ibiendo más dinero en ellas que el nece.sa- 
rio, unas ciuantas pesetas, para rnantncr 
abierta la cuent.a, están paralizadas las obras 
de esas construcciones, sin esperanza de que 
se reanuden.

C'reo—dice—que el alcalde debiera publi­
car una Memoria en que se consignaran to­
dos estos datos, para decirle al pueblo la ver­
dad de lo que ocurre y salvar'el Ayunta­
miento su responsabilidad 

El orador se extiende en hacer una pintura 
tétrica de la situación del Ayuntamiento, 
manejando cifras á su antojo, comparando 
la situación actual con aquellas de 1908 y 
1909, en que, según afirma, hubo superávit 
en las liquidaciones.

Habla del presupuesto de París, cuyos Con­
sumos importan una cu.arta parte del in­
greso municipal, y. á pesar de elfo, no se han 
atrevido á prescindir del impuesto de Con-

^naenlo en 1894 y 190-1, cu que el er<a conce­
jal. para deducir que entonces no estaba m/is 
próspero el Ayuntamiento. So llegaron á de­
deber hasta ]/■ millones, y eso que estaba en 
vigor el impue.sto de C'onsunios.

Ño hay que confundir la situación econó­
mica con la financiera.

Heb îto algunas cifr.is del Sr. Arranz.
La.s cuentas abiertas á que se ha referido 

el orador, os cierto que están agotadas; pero 
par.v eso se-^abrieron.

 ̂Se preocupa de que las obras de la tiran 
Vía. Matadero y Necrópoli - '".i.'uúen.

El restablecimiento de ]"- Lo.ií.uinos es una 
cosa ya imposible.

L.v supresión del impiicáio de Consumos no 
es la causa de la mala ‘••¡tuacion, sino la falta 
de elasticid.id de Ids nuevos arbitrios.

El impuesto do li/quilinato, suprimiendo 
las excepciones y purificándose, naciénciolo 
tolerable, será aceptado y prociucirá cinco 
millones de pesetas.

Si hay que ir al repartimiento vecinal, lo 
estudiaremos y i)rocur.,i.remos resolverlo to­
dos en armonía y sin prejuicios.

De la confereni’ia con el Sr. Canalejas sa­
lió sumamente complacido, y puede asegurar 
que los dos millones que ofreció para pavi­
mento son un hecho.

Si contestara jiunto por punto al discurso 
del Sr. Alvarez Arranz, tendría que hacer 
una rectificación completa de todas sus ci­
fras y concejitos.

Afirma que en breve habrá un pre.supuesto 
municipal bien dotado y en condiciones de 
hacer trente á la situación.

Lo que precisa es un presupuesto superior 
al actual, do 35 millones ñor lo menos, por-

3ue la escasa dot.ición e.s la v^erdadera ctiusa 
el déficit, y  no otras.
Lá situación económica no es tan mala 

como ha querido demostrar el orador, pues 
se deben nada más que 910.000 pesetas en los 
once capítulos dcl presupuesto. 'La situación 
financiera es la má.s crítica.

El Sr. Catalina examina los tiempos bo­
nancibles en que había Consumos, en los cua­
les había deudas tan grandes ó más que 
ahora.

sumos.
Cita nuevas cifras de cotizaciones anterio­

res y de ahora en los v’alores munici»)ales, y 
se echan encima los republicanos, socialistas 
y liberales.

Se produce un escándalo bastante regular, 
y el orador .se ve interrumpido, diciendole 
que todo lo que está hablando es fantástico.

El Sr, Arranz atribuye la situación crí­
tica del Ayimtamicnt'i a la supresión del im­
puesto de Consumos, que no lo habéis supri­
mido—dice.—,. sino perturbado, porque exis­
ten los Consumos igual que antes para las 
carnes, cuyo tributo es el único qn^ ha res-

Eondido y aun superado, á las cifras que ha- 
íais presupuestado.
Califica de más odioso que los Consumos el 

inijíuesto de Inquilinato, y  como se piensa 
también en el impuesto del reparto vecintl, 
esto acabará de hacer odiosos al pueblos los 
medios sustitntivos que habéis creado.

Habla de las de.sgravaciones de trigos, ha­
rinas y vinos en tiempo de los eonserv^adores, 
los cuales se ocuparon de compensar al Ayun­
tamiento de los qncbraulos que en sus ingre- 
so.s j>rodnciría, y .isí fué que la cedieron las 
cédulas, aumentos en la contribución, im­
puesto sobre carruajes, bebidas, alcoholes, et­
cétera, etc.

Cree el Sr. Arranz que la situación no tie­
ne otro remedio que el restahlecimiento dcl 
impuesto de C.’on.sniiios.

S.vlva la responsabilidad de los conserva­
dores. que no han tenidfj jj.trte en la supre­
sión de los Consumos, causa del desbarajuste 
actual.

El señor alcalde le contesta.
-• Estamos todos convencidos de la sitimeión 

ci ítica de la Hacienda del Ayuntamiento.

Está conforme en (lue el presupuesto es 
exiguo, y en que el Oobierno (Jebe de dar me­
dios al Ayuntamiento de sustituir los Con­
sumos.

El Sr. Riera habla del Ayuntamiento de 
Parí-:, de los ingresos que tiene y de la ex­
celente* situación próspera, á pesar de que 
paga menos arbitrio que el v^ecino de Madrid.

Abunda en que el presupuesto cíe Madricl 
•es mezquino.

El Sr. García Molinas condena la forma 
en que se han suprimido los Consumos, de 
una manera precipitada, por coacción Sobre 
el Gobierno de las extremas izquierdas dcl 
Ayuntamiento.

Esta ha sklo La causa de que se pierda el 
crédito municipal.

No es partidario del impuesto de Inquili­
nato, porque no h.a resultado en la práctica.

Y acaba diciendo que h.ibrá que volver á 
restablecer los Consumos. (Rumores.)

El Sv. Aragón aclara que las palabras del 
Sr. García Molinas no es el sentir de la mi­
noría democrática.

El Sr. Quejido cree que el Sr. Alvarez 
Arranz, con su discurso, ha comenzado una 
campaña de agitación en pro de los Consu­
mos; pero—exclama—no nos deja.remos arre­
batar este timbre de gloria.

IjO que es que los imjmestos sustitutivos no 
responden á una realidad.

Recuerda que en la Comisión los socialis­
tas votaron en contra de ellos.

Considera que el impuesto sobre el valor 
del suelo es el único impuesto que ha de pro­
porcionar excelentes resultados.

Cree también que el Gobierno no ha dado 
medios para buscar sustitutivos, y  que la po­
lítica de abastos, complementaria dcl pro­
blema. ha quedado sin realizarse.

El Sr. García Cortos cree que la dotación 
del presujjuesto es pequeña para todas las 
atenciones municipales.

En toda obra radical—afirma—, .la  susji- 
tución lia de producir hondas perturbacio­
nes hasia que se encaucci, que no es labor de 
un moniento.

Cree míe sin nuevos tributos se puede sal­
var la Hacienda: basta con que el Estado 
reserve los medios que corresponden al Ayun­
tamiento.

Cita algunos artículos d'* primera nece­
sidad que han bajado de |■•l*cil) desde que 
se suprimieron los Con^; aios. El pescado, 
por ejemplo.

Interviene el Sr. Bellido, diciendo que está
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frío que las baldosas en donde estaba ten­
dido.

Solangcl, descubierta jior la carta de 
su padre, había sido presa, condenada y 
ejecutada en el mismo día.

L a cabeza que me habló, y  los o jos  (]ue 
rae miraron, eran ios o jos  y  la cabeza de 
Solangel.

■— Vos sabéis, contlniió Ledru, dirigién- 
do.se. al caballero Lenoir, que en aquella 
época fué cuando estuve á pinuc de morir.

VIII

EL GATO. EL UJIER Y EL ESQUELETO

E l efecto (]ue nos produ jo el relato del 
señor Ledru fué tan horrible, incluso al 
mismo doctor, <pic nadie osó desplegar los 
labios: solo el caballero Lenoir contes- 
t('j á la intcrpclacifhi ejue le dirigió Ledru, 
con una demostración afirm ativa; la pá­
lida dama, (jue solamente había devanla- 
do su cabeza en un momento de los más 
interesantes de la relación del señor' Le­
dru, volvió á posarla sobre el cojín, sin 
dar otra señal de vida durante su conti­
nuación que un lánguido susp iro : el co ­
misario de ])olicía, (pie no veía en todo 
esto materia para actuar, no desplegó, sus 
labios.

Phi cuanto a mí, pesaba y  rectificaba en 
la catástrofe , por si acaso algún día me 
daba el caprielio de referirla, r’ por lo to- 
cante á A llictte }• al clérigo  M oulle, esta ­
lla el hecho muy en sus principios y creen­
cias para (lue tratasen de rebatirlo.
• Por el contrario, Moulle fué el primero 

que rompió el silencio, y  reasum iendo en 
cierto m odo la opinión general:

— (h e o  muy l)i(*n cuiinto acabáis de re­
ferirme, mi ([Herido Ledru, le d ijo : jier- 
mitidnie, sin em bargo, (|ue os liaga una

pregunta: ¿C óm o os explicáis vos «ese 
hecho»,' com o le llamaría un m ateria­
lista ?

— Es que y o  no he tratado de darme 
explicaciones, sino de referir lo (pie paso.

■— E so es, eso es; ¿com o explicáis ese 
fenóm eno?, preguntó el doctor; porque, 
por mucha (jiie sea la persi,stencia de la 
vida, }• por más c}ue la adm itáis, m e pa­
rece cjue no supondréis siquiera (uie una 
cabeza pueda hablar, mirar }• m overse á 
las dos horas de haber sido cortada.

— De m odo, (¡uerido doctor, (¡ue si me 
Imbiera podido dar razón á mí mismo, 
iM me íuibiera gran jeado una enfe”me- 
ilad com o la (pie me cos ió  aipicl raro 
aconlecm ñento.

— Pues veam os cóm o os lo ex[ilicáis 
\'os, doctor; poripte al fin, el caso no es 
fábula inventada por Ledru [i'ura entre­
teneros, sino un hecho sucedido. .Ade­
más, la enferm edad (jue esto le prítdujo 
es también un hecho maU*rial

— . Pues (jiii('*n jnu'de dudar (]ue todo 
ello fué una alucinación? Alucinado L e­
dru, ha creído ver y  oir, y [lara él fué 
com o si cfecti\'am ente luihiera ^■isto y 
oído. Por otra parte, todo el mundo sabe 
(]ue los órganos (jiie transmiten las sen­
saciones al «scnsoriu in», es decir, al ce- 
re’bro, son susceptibles de jierturliarsc 
en sus funciones, según .']iie están som e­
tidos á estas ó  las otras influencias ex ­
teriores, y  en ese caso  transmiten falsas 
percepciones, por las (jue se cree ver, \- 
realmente no se ve; por las cpic se cree 
oir, no se (U'C.

El Frío, la lluvia, las lini('l>las, [ireocu- 
paron la ardorosa im aginaci'hi de Ledru, 
y he ahí exjilicado ol m isterio; también 
un loco  ove ve lo (¡ue á ('“1 se le antoja, 
y la alucinación no es otra cosa  ([ue una

especie de locura m om entánea, en la (jue 
se guarda la m em oria y  luego desapa­
rece.

— ; Y cuándo no desaparece ?— pregun­
tó  el crérigo Moulle.

— Entonces la enferm edad entra en la 
clase de a(picllas (jue se dicen incura­
bles, y  se concluye por la muerte.

— ¿H abéis tratado alguna vez, i-or ca­
sualidad, esta clase de enferm edades,
doct(

— X o; pero lie conocido algunos m é­
dicos (pie las han tratado: entre otros, 
un m edico inglés (pie acom pañaba á W al- 
ter-Scott en su yiaje por Francia.

— ¿V  ese os refirió?...
— Un hecho muy sem ejante al que aca- 

)).n de contarnos nuestro am igo Ledru, }■ 
([uizá más extraordinario aún.

— ¿El cual os e.xplicaréis también por 
el m aterialism o, [)or supuesto?— le pre­
guntó el clérigo Moulle.

- Está claro.
— ¿ V podríam os conocer ese hecho re­

ferido por el d octor ingles?
— ¿Pi>r (uié no?
—  ¡A h ! laies entonces contad, doctor, 

contad.
— ¿ Si lo (jueréis?...
— vSí, señor, .si— exclam am os todos á

l:i VC7..
— Pues em piezo. Va sabéis (]uq el mé- 

ue vino á Francia con Wnlter-.Soottdicu que vmn á Francia con Wnlter-.Soott 
era el doctor Syinpson, uno de los facul­
tativos más distinguidos de la facultad 
de F.diiuliurgo, el cual, por consiguiente, 
estaba relacionado con todas las perso­
nas de más consideración de la capital 

Iñi el luímero de instas se encontraljn 
un juez dcl crimen, cuyo nomÍ')re ñor 
ocultó, siendfS éste el único secreto (¡uc

conforme con lo manifestado pop .i 
Arranz. i

Recliíican el Sr. Alvarez Arranz 
caldo. '  í

Krt(* lee algunas cifra-s reclifit-aK 
las del Sr. Arranz.

El Sr. Alvarez Arranz exclama:
- El ;U de Diciembre lo veremos.
Se k*’.auLa la sesión.

Dimisión del
Sr. García Moljj,

El Sr. García Molinarí ha entregado
caldo su dimisión del cargo ¿e tcnie/ 
aic.n.lde, con carilctcr irrevocable.

Funda su determinación en la actitud 
til en que ha observado (pie algunos 
ñeros de minoría porsu discurso prenu^ 
ayer contra la supresión del impupT 
Consumos. ^

Pil alcalde no se la .acciitó, diciéndol» 
daría cuenta de ella ai Gobierno.

Por la forma, . bA ''*■‘-■''61''’ '̂  con que se ejtt.
r¡ hr. (larcia Moimas, no nos parece aw 
rado suponer que no volverá á desenipe¿ 
c.irgo que venía ocupando.
-  --------------------- - ^ . 0 . ^  -  - ---------

Los socialistas y los
anarquistas murciati(
Esperábanlos que en el mitin orgsnj 

por los radicales ocuitícso algo aunj* 
dEbido íí la agitación conservadora qm 
yenía observando estos días, y así haá 
d ido; los conservadores ciervunos haj 
cho de las suyas, protestando niido.saa 
del Sr. Lerruux y promoviendo un tuic 
que degcner(> en tragedia. Por ello  ̂
derramado la sangre* en el teatro-cm, 
á pjK'o si hay un día de luto en Mures

Nosotros protestamos contra la coin} 
de los conservadores, y tenemos la ne 
dad de hacer constar que las versiones 
diosas que han corriílo (Je' (jue los social 
y anarquistas se unieron a los consen 
res para protestar, son falsas; los social 
y anarquistas no están conformes coi 
política del Sr. Lerroux, y de ir á prota 
al mitin, hubieran hrehn una protesta 
cíente, nunca una sah'ajada.

Así, pues, hacemos público e.ste pai 
nuestro para que los trabajadores en p 
calar y ol público en general sepan á
atenerse.

(D cl semanario «Germinal.', de Murcii

EL ATRACO DEL BANCO

c ilelqiilii
Olvidado teníamos ya, casi por eorap! 

el hábil y escandaloso «golpe de mano» i 
hace un mes escaso en el Banco de Es 
[)or tres sujetos desconocidos, y del qu 
salló víctima el cobrador de una impor 
casa bancaria llamado Francisco Mar 
ai (juc arrancaron violentamente una cj 
ra ime contenía 22.000 pi'setas.

La Policía, como hace siemjire, «dijo» 
se ponía en movimiento,' y hasta llego á 
meier qi:-.- autos de ocho días los aucorei 
atraco estarían en su poder.

Pero los «cacos'i. rué sin duda son di» 
los aventajados del fantástico y popula 
dróii de levita liaíll'es, han (luerido df 
trar á nuestros S.̂ -;'rl<;ck llolnies <lc roazi 
que loo ladrones viven en el interior de 
drid mucho más seguros que en las caí; 
ras, y ayei’ , á ia misma hora y en el mism 
gar que realizaron el atraco dejaron la 
tera que le quitaron al cobrador Marti 
¡claro c.it.í que sin las viulidós mil del ais

Un ordenanza del Banco, al cruzar pe 
gah'ií.i di.);:de se cometió el atraco, vio u¡¡ 
jeto en el sucio, y se apresuró á recogerlo 
snrp:'esa fue grande al ver que se tralab 
una cartera; innii'diaiamo.ntc se encamin 
de.spacho del subgnbernador y  le hizo ei 
ga de ella. Examinada, vieron que conti 
una lista de operaciones realizadas dur 
el día que se cometió el atraco, varios s 
móviles usados y otros tantos avisos de c; 
de algunas casas ch* Banca de Madrid.

_EI subgobernador llamó por teléfono ¿ 
misario del distrito, y ordenó á uno de 
.agentes que prestan servicio en el Banco 
fuera en busca del cobrador para ver 
[lerteiiecía la cartera encontrada.

Efectivamente; ajienas Francisco Mar 
vió la cartera, la re-ccnocÍó como suya, at 
rancio que era la i^sma que le robaron 
las 22.000 pesetas.

El comisario, -ante un hecho tan «eloc 
te», se quedó con-un palmo de boca abií 
quo unido á tres palmos d-c narice.s qi 
han «adjudicado gratis ef amore» los 
los de Raffles, hacen cuatro.

ca

respetó en cuanto hacía relación coa 
historia ([ue m e refería.

Pues señor, este juez, á c[uien el 
tor visitaba, pero sin ninguna c. 
aparente de alteración en la salud, 
repente em pezó á desm ejorarse visi 
m ente, siendo uno de los síntom as ; 
cipales de su enferm edad la sombría 
laiicolía (¡ue se le había apoderado 
familia había interrogado al doctor 
bre su estado de salud, y  el doctor 
su parte, preguntaba á su vez á su 
go , del (¡ue no obtenía nunca sino \ 
respuestas, que en nada satisfací: 
ansiedad de su esposa, lo que pro 
doctor que allí existía un secreto, 
secreto que el enferm o no quería r 
larle.

_ En fin, un día el doctor Syinpson i 
tiú tan to 'con  su am igo para que le di, 
lo  que sentía, que aqu(d, cogiéndole 
manos y  estrechándoselas entre las 
yas, y  con  triste sonrisa:

— Y bien, sí— le d ijo— , me siento 
ferm o, y  mi enferrfiedad, querido 
es tanto m ás incurable cuanto (¡ue 
ella está  en mi im aginación.

— ¿C óm o en vuestra imaginación
— Sí, me vuelvo loco.
— ¡L o c o !  ¿Y  por (¡ii.'*? Vuestras 

das son naturales, la voz es clara 
m onioso— v  tom ando su m ano— : el 
está bueno.

•— Pues he ahí precisam ente lo , 
agrava mi mal, querido doctor, (¡uc 
nozco y  lo juzgo.

— Pues entonces, ¿en  (¡uc fu 
vuestra locura?

— Tened la bondad de cerrar la p 
para que no nos incom oden, v  os lo 
doctor.
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ÜQ sesión de ayep
A l{i,s cuatro menos cuai fco se abre la sesión, 

¡.'e-ddida por el «r. LOPEZ MU5:0Z.
 ̂Ilay niiiy poca animación.
Vri'el banco azul los ministros de la GUE- 

«¿"A y MARINA.
' y j 1-jf el acta de la anterior, que es apro­
bada, y se da cuenta del despacho ordinario.

RUEGOS y  PREGUNTAS
El Sr. OLMEDTLLA trata de las cátedras 

sin alumnos para las que el Estado paga con­
signación.

Sr. POLO habla para alusiones sobre el 
iiiismo asunto, conñrmaiido lo que dijo en una 
Ap las sesiones últimas.

El PRESIDENTE llama la atención del 
pradon sobre la irregularidad reglamentaria 

hablar para alusiones en los ruegos y pre-
guntas. ORDEN DEL DIA

Continúa el debate sobre el proyecto de 
]gv rebajando los derechos arancelarios del 
,naíz que se importe.

E! Sr. SEMi’ HÜN consume el tercer turno 
p]í contra, pidiendo que se retire el dictamen 
ó, al menos, que se limite la rebaja arance­
laria al maíz importado por los puertos ga­
llegos.

El Sr. LEVTA se adhiere á esta última pe­
tición.

El Sr. CALBETON contesta como presi­
dente ¿e la Comisión, exponiendo la imposi­
bilidad de acceder á las demandas de ambos 
senadores.

(Entran en el salón los Sres. Navarrorre- 
verter y Alba.)

E! ministro de H ACIEN D A interviene en 
el debate para rectificar y explicar, con la am­
plitud y la abundancia de verbo que le son 
peculiares, el criterio mantenido por la Co- 
iflisión, terminando por indicar una fóripu- 
la de transacción para conciliar todos los in- 
tercse.s

El Sr. M ATESANZ rectifica, manteniendo 
erm energía sus opiniones contrarias al pro­
vecto.
‘ El ministro de H ACIEN D A rectifica tam­
bién. insistiendo en sus explicaciones para 
justificarlo.

El Sr. NEIRA pido explicaciones sobre la 
{('mnula de transacción propuesta por el mi­
nistro.

El Sr. CATiBETON declara que consiste en 
]n, dosgravación arancelaria de 20.000 tonela­
das de maíz para Galicia.

El Sr. NEIRA combate esta fórmula, sos­
teniendo que no se puede fijar una cantidad 
determinada del maíz que ha de desgravarse 
por la dificultad de comprobar si responde 
6 no exactamente á las necesidades de las 
provincias gallegas.

(Entra en la Cámara el ministro de la Go­
bernación.)

Tras prolijas 'consideraciones sobre la mi- 
Beria en Galicia y los males de la émigraci(5n, 
termina d  orador pidiendo que se rebajen 
también los derechos arancelarios sobre el 
centeno.

El Sr. PICO, de la Comisión declara en 
nombre do esta que sostiene la concesión re­
lativa al maíz, pero no puede acceder á la re- 
baia arancelaria para el centeno.

El Sr. GIRONA rechaza la fórmula pro- 
pimcta.

K1 Sr. M.'VTESANZ sostiene lo mismo._
“ El Sr. NEIRA rectifica brevemente, insis­
tiendo en la petición de la rebaja arancela­
ria del centeno.

El Sr. PICO se opone á ella.
El Sr.. GIRONA rectifica, repitiendo sus 

anteriores manifestacionf's.
El ministro de HACIENDA expone la im- 

po-sibilidad de atenderlas.
Se anruf'ba la totalidad y se pasa á la 

discusión del articulado.
Se aprueba la fórmula de transacción y 

los artículos l.-'’ y 2.°
Se admite una enmienda al 3.® sobre fd 

maíz importado para la destilación de al- 
oohol.

Los Sres. LUACES y GIRONA sostienen 
un vivo debate ac 'rca  de este artículo, que 
se aprueba al fin, lo mismo que el 4.°, que­
dando aprobado el príjyecto.

Se reanuda la discusión sobre el proyeiito 
do ley de bases para el reclutamiento de la 
mar in 'ría de lá Armada.

El Sr. FERRANDIZ renuncia á consumir 
el turno en contra que t^'nía anunciado, ñor 
haber admitido la Comisión lo que él había 
pj\)miesto.

El Sr. AHNON da las gracias á la Comi- 
sitin por haber atendido en la nueVa redac- 
ci(ii) del dictamen todas sus indicaciones.

El barón S-ACRO LIRIO les contesta 
(■n nombre de la Comisión.

El ministro de MARINA interviene para 
mostrar su gratitud por la buena acogida 
h'‘ cha al proyecto.

Se procede á la discusión de éste por ba­
ses. aprobándose sin debat*  ̂ todas ellas y 
quedando así aprobado el dictamen.
* Se pon’̂  á debate el presupuesto de gastos 

d(‘l ministerio de la Gobernación.
El Sr, POLO pide qué se cuente el nú- 

m 'ro de se.nadores, y como éste es insufi­
ciente, se levanta la sesión.

CONGRESO
lia sesión de ayer

A las tres y cuarto ocupa la presidencia el 
conde de RüM ANONES y declara abierta 
la sesión.

En escaños y tribunas escasa concurrencia. 
En el banco azul el Sr. ARIAS DE M I­

RANDA.
Se aprueba sin incidentes el acta de ayer.

RUEGOS y PREGUNTAS
El Sr. IGLESIAS (D. Emiliano) formula 

un ruego al ministro de Gracia y Justicia 
pura que se dé más amplitud al último indul- 
•to general, á fm de que los penados al llegar 
al cuarto plazo puedan, previo expediente, 
di''frutar de los beneficios que la gracia otor­
gada establece.

(Entra el Sr. CANALEJAS y toma asien­
to on el banco azuLl

Luego se extiende el Sr. IGLESIAS en muy 
razonadas consideraciones sobre el Cuerpo de 
Penales y solicita se restablezca en dicha cor- 
Pornción las categorías de Inspectores Jefes 
<le vigilancia.

K1 Sr. ARI AS DE M IRANDA le contesta, 
nue no es posible acceder respecto á lo del in- 
üult.o y que procnr.vrá complacerle en lo (le 
h'.H categorías dt' Inspectores.

Rectitica el Sr. IG LESIAS brevemente pa­
ra í'f'larar lo au'' solicitaba en cuanto á la 
amnl-_*iul (Irl íml ilto.

I 1 S i’ . 7’ C).\1 Sn ruega so traiga á la Cáma­
ra L) antes pc.^ible un proyecto en el que se 
Iguale á todos los funcionarios núblícos, tan­
to militares como paisanos, en lo que respec- 

''̂ J?l’ ‘’ldos. descuentos y ascensos.
, , ^r, CANALEJAS le responde. mc'=-
irumlo.se conforme con el criterio señalado

por el iliimlado aragones, y éste rectifica bre­
vemente, insistiendo en que deben desapare­
cer esos privilegios enojosos que bey existen.

El Sr. BASKi^G.A anuncia una interpela­
ción y pide unos datos sobre la contribución 
en Badajoz.

Sobre el mitin de Murcia
Pregunta del Sr. Albornoz

ComieuZva el diputado radical manifestando 
que en nombre de la minoría á que pertenece 
va á tratar del vergonzoso atentado á la liber­
tad de tribuna cometido en Murcia»por los se­
cuaces del caciquismo conservador.

Dice que no estaba eu el ánimo de la mino­
ría radical traer tal asunto al Parlamento, 
porque los radicales no dan iinportancia á 
esos incidentes, que en nada entibian el entu­
siasmo de los diputados do dicha minoría, y 
que, aunque se repitieran, no les detendría eu 
la propaganda de sus ideales.

Añade que c! propósito de no traer la cues­
tión al Parlamento obedecía á la promesa tá­
cita y rotunda del presidente de Consejo de 
ministros de (pie sc exigirían responsabilida­
des y serían sometidos á proceso los culiiables 
de tan bárbaro atentado, fuesen los que fue­
ran, pero al tener rioticia.s de que la Justicia 
será hollada per la influencia del caciquis­
mo murciano, la Minoría Radical está dis- 
I)uesta á que no se burle la ley y á que se 
persiga á los culpables para que no queden 
impune.s.

En brillantes párrafos, llenos de colorirlo y 
justez.i, relata los incidentes del mitin, los in­
sultos, los alborotos, las coacciones y trope­
lías cometidas por io.s adictos de I^a Cierva, 
demostrando que no tenía justificación el 
atentado porque la campaña no era'lucha 
política personal, sino exclusivamente .contra 
el nrnypcto do escuadra.

Afirma que el atentado se perpetró por la 
influencia conservadora que no dudó, para la 
consecución de sus fines criminales, en falsi­
ficar las invitaciones, apoyada por Ja policía.

-5-Yo protesto—dice—no por mi, no por 
nosotros que ya sabemos á lo que nos expone 
el odio de nuestros adversarios. Protesto 
''■nérgicamente poi-que amo la libertad de tri­
buna, que es de donde nacen la educación y 
emancioamiento de los pueblos. Ese atenta­
do al derecho es más imnevdonable porque 
ha partido de gentes que blasonan (le cultas, 
de elementos que se dicen de conservación 
social, de lo.s que constantemente hablan de 
la ineducación política de las masas obreras.

Insiste en que el atentado fué preparado 
con antelación, refiriendo una reunión cele­
brada en la casa del jefe local del partido con 
servador, en cuya conferencia, según le han 
asegurado, hubo una alta personalidad que 
so mostró contraria á los procedimientos vio­
lentos.

—Claro está—dice—que esto yo no puedo 
asegurarlo, aunque sí crea en que hubo tal 
reunión, pues así me lo confirman mis amigos 
de Murcia. Pero, vosotros, señores dipaitados, 
podréis juzgar si existió ó no la premedita­
ción en el atentado por lo que voy á exponer 
brevemente.

Y á continuación cuenta que los disparos 
calieron de una platea del teatro en la que 
estaban altas personalidades dcl partido con- 
'Crvadoi' murciano, muy conocidas ñor su 
hifluencia y su adhesión inc.ondicional al se­
ñor Lacierva, cuyos nombres son: D. Fran­
cisco Narbnna, D. Vicente IJogiiera. D. Juan 
Antonio Pérez, un sobrino del Sr. Lacierva, 
el Sr. Albadalejo, kSr. Ferrete,, Sr. García y 
un inspector de policía llamado Miguel Ca­
ballejo.

El Sr. ALBORNOZ manifiesta que es equi­
vocada la noticia de que fué el sobrino del 
-X mini.stro conservador, el que hirió al des- 
araeiado campesino y asegura que fué el tal 
Narbona.

-  Ya veis, señores diputados—exclama el 
'rador—, no fueron los revolucionarios, para 
■¡s cualf'-i s: echa á 11 callo fuerzas de la Guar- 
lia civil y ametralladoras, han sido los e 
nc-itc'5 que i’odean á uc hombre que ha nuc- 
■'ido ll'imar.se mantenedor dcl orden sccia!.
• y  ^abéi'» qi:c hacía en tanto la Guardia mu­
nicipal de M urcia? Ampararlos, consentir 
nis i.útevruncinne'-!. insultos y alborotos. El 
atentado se cometió con el consentimiento de 
!a fuerza pública. (Sensación.) *

Luego explica la actitud de la Policía ante 
lo.s c-lernentos nerturbadores, que ocuparon el 
teatro haciendo ostentación de garrotes y ar- 
,nias, sin quê  los agentes de la autoridad los 
'detuvieran, á pesar de los frecuentes alardes 

guapeza con que provocaban á los repu- 
• blicanos.

— [Tna demostración concluyente de que es- 
aban amparados por la fuerza pública es que 

los individuos de la jilatea de donde salieron 
los rlisparos no tenían localidad y entraron 
'.•on invitaciones falsas.

Refiere cómo estuvieron apuntando con las 
pistolas hacia el escenario, sin que ningún 

'.agente lo evitara y que los individuos desti­
nados á promover el escándalo eran gentes 
que debían estar en la cárcel ñor procesos de 
delitos comunes y que.', merced á la influencia 
del caciquismo conservadoi'j gozaban de li­
bertad provisional.

— En cambio, señores diputados—dice—esa 
Policía tan apática para cumplir sus deberes, 
carga contra el púnlico, porque, indignado 
ante el incalificable atentado, y para demos-

y  r<ar su adh'^sión hacia nosotros, dió un viva 
'* l la República.  ̂No está bien patentada la 

idiosa parcialidad ? ¡, No está demostrado con 
eso que los agentes obedecían al caciquismo, 
iitropellando la justicia y el derecho ? ¿ Pue­
den dejarse ijnpune.s e.sos delitos ? Y, sin em­
bargo, es de temer que queden. Porque has- 
)•?, el mi.snio gobernador, que dijo estaba in­
dignado y que aquello era una vergüenza, 
se encoge de hombros y se limita á protestar, 
diciendo que nada miede hacer, porque no 
tiene confianza en d  personal policíaco, por­
que desde el jefe de Policía hasta el secreta- 
vio del Gobierno, son acérrimos servidores 
dcl caciquismo ciervista. i Cree la Cámara 
que un gobernador debo limitarse á protes­
tar? Por eso, señores dinutacios, la minoría 
radical trac el asunto al Parlamento, porque 
no tiene confianza on que se haga cumplir la 
lev.

Recuerda nuevamente al Sr. Canalejas la 
m omesa que hizo al Sr. Lerroux de oue el he­
cho no auedaría impune, y el prevsidente dd  
(lei (CONSEJO la reitera.

A continuación, d  Sr. ALBORNOZ dotada 
las falsedades que constan en el sumario, 
Dues d  niédieo forense en su informe dice 
que el tiro partió de.sde el escenario. tCabe 
mayor cinismo ?

Añade que aún no se ha detenido al autor 
:le los disjiaros, y que á tanto llega d  nropó- 
s)*!' de sustraer los hechos á la verdad, que 
al herido lo tienen secuestrado, pues d  ora­
dor quiso verle en unión'de unos amigos y 
1es nrohibiernn tp^minantemonte la entrada 
por orden del médico forense.

Ante este estado de cosas, todo Murcia está 
-"dio-nado, y nido so h-naa insíicia. oov no ser 
(le ninguna manera tolerable ouc la influen 
ría conservadora aherroie I-a liltrrtad de los 
jueces saltando sobre todas las cosas.

Los deinenLos republicanos de Murcia 
creen, como nosotros, que, tal como se halla el 
asuutt;, no se hará justicia, porque el caci- 
qiu.smo ciervista lo aPsorbe todo, lo atropella 
lodo.

El Sr. SKONA* interrunipe diciéndole que 
(xúno habla de que hay republicanos en Mur­
cia si allí lo absorben todo los conservadores.

El Sr. ALBORNOZ replica enérgicamente: 
Sí los hay; pero no ocupan cargos públicos; 
Esos los desempeflan los adictos del cacique.

Reanuda su discurso cen vibrantes y elo- 
cutMitísimos párrafos, que la minoría aprue­
ba. y pide que jiara evitar que se consumen 
atropellos y falsedades se nombre un ju('z es­
pecial, pues nadie Liene.coníianza en la in­
tegridad de las autoridades de allí, sÍQ.rvas 
incondicionales dol ex ministro inurciaiio.

No e.s interés de partido, ni ansias de satis­
facer odios personales. Es un acto de justicia 
que su señoría; Sr. (.'analcjas. debe sor el pri 
mero on anqiarar, para que no caiga sobre el 
partido que su señoría dirige el borrón que 
osos criminales han jmesto sobre Murcia.

Lu(!go recuerda que por una simple podra 
da dirigida ai Sr. La C’ici-va, fué un honibrí 
á la cárcel, y dice (jue no ¡hu- ser la víctiin;. 
del alentado un pobre campesino se debe de 
jar impune el crinion. pues la justicia no deln 
distinguir de jerarquías si quiere que se la 
re.ipote y se la lionrc.

(La minoría le felicita por su notable dis- 
cur.so).

El Sr. CANALEJAS se levanta á contes­
tarle, y comienza diciendo que carece de da­
tos exactos sobre lo ocurrido. Sí sabe que la 
Policía fué al teatro por temor á que Hubie­
ra colisiones, y que sc detuvo á algunos in- 
di\ iduos.

Luego afirma que ha excitado el celo de las 
autoridades para que se depure la responsa­
bilidad sin prcjuiciü.s ni coiisideriiciones, que 
pudieran estorbar la acción de la justicia.

iíl Sr. LA ( lE ilV A  dice que él se enteró de 
lo ocurrido por la Prensa, y que como igno­
raba que iba á ])lantearse este debate no ha 
[icdielo á Murcia antecedentes.

Se dediza de toda participación en el alen­
tado, y recuerda que siendo ministro de la 
Gobernación, cuando impunemente pudo abu­
sar de su autoridad no lo hizo, siendo tole 
rantc para todos.

Luego habla de coiicepto.s emitidos sob%- su 
caciquismo en Murcia, y el Sr. SAN TACRl'Z 
niega que se hayan pronunciado tales califi­
caciones.

Continúa el Sr. LA CIERVA con insidio­
sos argumentos, en los que trata de disculpar 
el atentado.

Después alude á la silba que le propina­
ron en Oviedo, manifestando que no trajo la 
cufistió al Parlamento por considerarla ba- 
ladí.

ijamenta \p ocurrido, y dice que ci no se 
opondrá á los serenos juicios de la justicia.

£1 Sr. ALBORNOZ le pregunta si se atre­
ve á negar que los individuos que ocupaban 
la pilatca de donde salieron los disparos oran 
amigos políticos de La Cierva.

El Sr. LACIERVA : i Pero quiere su se­
ñoría que yo diga nuién hizo los disparos 1

El Sr. AÍjBORNOZ : No es tso lo que pre­
gunte). I Puede su señoría negar que los 
individuos que estaban en la platea son con- 
seciuntes y decididos adipto.s de su señoría?

E-1 Sr. LA CIERVA trata de evadir la res­
puesta diciendo que él no puede prcci.sar 
quién hizo lo.s disparos. •

I'.l Sr. ALBORNOZ insiste en que en la 
platea desde donde s-e disparon los dos tiros 
cr.a ocupada por los secuaces del cacique 
murciano,

Incidente
Continua el Sr, ALBORNOZ oeupándo.se 

del atentado, y el Sr. LA CIERVA, á falta 
de razones, l.o echa á barato y dice que los 
conservadores do Murcia no temen á los re­
publicanos.

El Sr. ALBORNOZ: ;Y o lo veremo.s I
El Sr. LA CIERVA: No os temen.
El Sr. ALBORNOZ: Los radicales no co­

meten agresiones en teatros donde hay se­
ñoras. El atentado de Murcia es de ooba’-- 
dc.s.

El conde do Romaiiones agita la campani­
lla é impone orden.

El Sr. ALBORNOZ reanuda s’.i discurso 
para negar rotundamente que las localida­
des fueron vendidas. ¿ A que no pueden pro­
barlo ?

En una párrafo enérgico y brillante excla­
ma, respondiendo á las -bravuconerías dcl 
( X ministro de la Oob(irnación:

— A la agresión hay que contestar con Ja 
agresión. i Cómo va á tratarse d los que es­
grimen el revólver y  el puñnl ?

Aludo ¡í las palabras de Canalejas de que 
la dinamita era para rechazar agresiones.

Afirma que los representantes del orden 
social son los radicales y que los const rva- 
dores promueven la anarquía.

Rectifica de .rntevo el Sr. LA CIERVA, 
diciendo que él nunca ha aconsejado el 
empleo de Jos medios violentos.

Lee una nota de un secuaz- ¡ clavo !—en la 
que dice que uno dió [)or una platea si«te 
pesetas y que otra.s tres las regalaron para 
vino.

Otro incidente
El Sr. ALBORNOZ; Eso es falso, abso­

lutamente falso. Esos procedimientos los 
emplean los matones, los rebaños monárqui­
cos;

El Sr. LA C U R V A : ^ara vosotros son re­
baños los que gritan: ; Viva el rey!

El Sr. ALBORNOZ: Los qu«' van detrás 
do vo^sotros sonólos siervos de la gleba. Fn 
Oviedo apostrofó su señoría la cobardía de 
sus ainigo.s, qu e 'son valientes cuando ti^n-n 
delante á la Guardia civil y fuerzas del Ejer­
cito. Su señoría excita á la violencia y no 
ha execrado la conducta de sus amigos (le 
Murcia, que cometieron un crimen.

El Sr. _L.A CIERVA, todo confuso, se dis­
culpa diciendo que él no sabe .si los disparos 
los hicieron sus amigos (; Habrá frescura!) 
Limgo dice que nunca ha acon.sojado h  
violencia, de la auc no es partidario.

—Pero he 'dicho—agrega~quc las leyvs 
admit"n la violencia como lícita cuando' d  
ciudadano so ve agredido.

Y termina con un lamentable gesto q ir 
quiere ser gallardo, pero que no pasa de 
ridículo.

Nuevamente Labia el Sr. ALBORNOZ, re­
cogiendo todas lis  manifestaciones dvl’ se­
ñor La Cierva, desmenuzándolas con refuta 
ciones incontrastables, y concluye insistien­
do en que la agresirm m  estaba justificad," 
V que (?s una cobardía digna de los, elomen 
tos que acaudilla rl cacinim murciano.

El oresidMitc. do la C.AMXR.A su.spcnde el 
debate y .se nasa al orden dcl día para con­
tinuar discutiendo el

Presupuesto de li­
quidación

El Sr, I'RZ.AIZ hace uso de la palabra para 
rectificar, rcorigicndo todas las argumenta­
ciones dcl Gobierno para rebatirlas en un ex­
tenso discurso.

Le contesta cl 8 p. C.ANALF.T.AS, insistien­
do en sus puntos de vista, y ambos oradorc.i 
r.'H.ifican varias veces.

El Sr. IGLESIAS (D. Pablo! consume cl 
torcer turno en contra de] yijíeijlo rrimero

Le. responde c] Si-, .SI'AREZ INCLAN, ei 
noinbri' de la (!onú.sión.

Intervienen los Sres. SEÑANTE y MAC.’IA, 
juzgando funesto el proyecto de ley.

El Sr. AZCAR.-VTE pide la aplicación del 
aj't. 18H dcl Reglamento, y la Cámara así lo 
acuerda.

Sc ajirueiia el primor párrafo dcl art. pri­
mero votación nominal, por 02 votos contra 
27, y el segundo, por 62 votos contra 22.

El 8 r. AZCAÚATE formula observaciones 
al artículo segundo.

<c c.mtcsta ci Sr. NAVARRO REVER­
TER, quedando aprobados los artículos se­
gundo y  tercero en votación ordinari;-.

A las ocho y inedia se levanta la sesión. 
---------- ----------------------------------------------------

Inforniadón política
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¿En qué quedam os?
Hemos convenido en que las negociacio- 

.les francoespañolas habían tocado á su 
ún y  que, sólo  restaba para dar por con- 
.'luso tan laborioso pleito, el redactar, en 
doble texto, las conclusiones definitivas.

Comunicada con albricias la fausta nue­
va de la terminación hac« diez días, se 
nos hizo creer que el trámite que la sepa­
raba de la rúbrica era detalle baladí, co ­
rrección de estilo, casi una coquetería di- 
p)lomática.

Itn cuanto al fon do, eso jamás. La esen- 
cialidad del convenio estaba virtualmente 
consip'nada, sin que su versión al lenguaje 
literario pudiera en lo más mínimo alterar 
sus concluyentes dictados.

L a intervención de M. Poincaré en el 
conflicto de Oriente, se nos d ijo  ayer ĉ ue 
era la causa de la demora de la rúbrjpa, 
y  nosotros, por un humanitario sentimien­
to. la dábam os por bien empleada.

Júzguese nuestro asombro al saber de 
oficiosa referencia que en un entrevista que 
ayer celebraron los Sres. G eo ffra y  y  Gar­
cía Prieto, examinaron ambos varios ar­
tículos del Tratado francoespañol, sobre 
los cuales existían discrepancias.

Y  no i)ára aquí, sino que se anuncia que 
en días sucesivos proseguirá el examen de 
artículos restantes.

C sp ítu lo  fa c ind a de s
Aparte de la labor subrepticia de algu­

nos am igos dcl Sr. Canalejas, los demás 
se han puesto de acuerdo para facilitarle 
su labor de gobierno.

Distínguense en este .empeño d e  sembrar 
de flores la ruta del je fe  del Gobierno, Jos 
conservadores, que obedeciendo lá reitera­
da consigna del Sr. Maura, no han de opo­
nerle obstáculo alguno para que logre la 
aprobación del presupuesto en el más cor­
to plazo posible.

L n  cuanto al Sr. M ontero R íos, ya  esta­
ba anunciado para ayer su retorno al Se­
nado, no al salón de sesiones, sino á la 
tertulia de su despacho oficial. N o obs­
tante no concurrió á la Cámara. Deseaba 
dar más solem nidad á su resolución, y  lo 
hará hov seguramente.

D el desnacho al salón presidencial me­
dia un corto trayecto, que el dimisionario 
presidente sabrá salvar con decoro y  pro­
vecho.

Anúnciase una curiosa pregunta en el 
Senado, acerca de la prolongada aus-m- 
cia del Sr. Montero R íos de la presidentiia 
de la Cámara.

Para anunciárselo al Sr. Canalejas llegó 
aver á última hora de la tarde el Sr. López 
Muñoz al Congreso, muy alarm ado; mas 
cl firesidente procuró desvanecer los temo- 

que albergaba cl psicólogo vicepresi­
dente.

N o cree el Sr. Canalejas que sc dé lugar 
á (’ uc formulen la referida pregunta; pero 
si cl caso llegare, medios sobrados tiene el 
je fe  del Gobierno para contestarla biza­
rramente.

SL MARQUES DE SAH GIULIANO
SALE DE BERLIN

BERLIN, 8. El marqués de San Giuliano 
ha salido esta tarde de esta capital. 
------------------------------ -------------------------------------
EXPLOSION DE UN BARRENO

DOS MUERTOS Y SEIS HERIDOS

PAMPLONA, 8. En la línea del ferroca­
rril en construcción de Plazaola ha hecho cx- 
plosi(6n un barreno alcanzando á varios obre­
ros de los que han resultado dos muertos y 
seis heridos.

BANQUETE A UN EQUIPO
CABALLO DESBOCADO

BILBAO, 8. So ha celebrado un banquete 
en honor _del equipo «Atletic'>, para solemni­
zar el triunfo que consiguió en los últiino.- 
partidos jugados, pronunciándose varios brin­
dis en pro de la prosperidad de la referida So­
ciedad.

A las diez de la noche se desbocó cl ca l r 
coche que regresaba de la estación 

del Norte, chocando con un tranvía en el 
puente dol Arenal.

El tranvía resultó con grandíís desperfec 
tos, y una señora que tran.sitaba por el puen­
te recibió un golpe tan fuerte, que quedó pri­
vada de sentido, ingresando en la Casa d( 
Socorro con graves herida.s.

El cochero que conducía el coche, ai vm 
el peligro, se arrojó á la vía, rcsultancio ileso

itual Latina
Asociaciones Mutuas

de Ahorro y  de Previsión- 
Autorizada é inscripta en el Registro de 

Ministerio de Fomento.
Esta Sociedad crea un capital á cada ud' 

de .« l is  SO CIO S y reintegra á los herederos < 
bcDrfician()s de los íisnciados fallecidos ' 
adheridos a la Caja de Gontraseguro, a.mis’ 
mente, mayor cantidad dcl importe, (le la 
cuotas que tuvie.scn pagadas.

Tiene depositadas en el Raneo de Eanañ 
17.5.000 ncRpta.s para resopuder á su gestión 
conforme a la ley de 14 de Mayo de 1008.

Eotreg-ns, desde una peseta mensual dura? 
te diez años.

DOJWICTliTO s o c m i i

Gran Capitán, 2 5  
CORDOBA

Autnrizadn eqn fecha 0 de Abril de 1912 por 
la Comisión de Seguros.
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Robo
Ayer penetraron varios ahanrados* sujetos 

por una vent.aria, en la cerraierí.i que hay 
establecida en el número 1 de la calle de los 
De.saniparados. llevándose cuantas herra- 
mient.is hallaron á su alcance.

Víctimas dol trabajo
En ocasión de hallarse ti abajando en una 

obra en construcción sita én el número 43 de 
la calle de Ayala el albañil llamón Garalo- 
fes, sufrió una herida en la cabeza, al caerle 
encima, desde cl último piso, un ^-.respetable» 
ladrillo.

Después de curado en la Casa de Socorro 
correspondiente, ingresó en grave estado en 
el hospital de la Prince.sa.

Caídas
En la callo de Alcalá, número 150, se cayó 

ayer casualrnciite por la escalera de dicha 
casa la anciana de setenta y cinco años Ze- 
nona Puebla, resultando con una herida en 
la cabeza, que fué calificada de pronóstico 
reservado en la Casa de Socorro del distrito 
de Bueiiavista.

—Juan Palacios Jover, de nueve años, se 
produjo ayer la fractura del radio izciuierdo, 
al caclse en la calle del Duque de .Alba.

Fué auxiliado en la Casa de Socoiro del dis­
trito de la Inclusa.

¿Dónde está mi dependiente?
D. Baltasar Guadaquil, propietario de un 

establecimiento sito en la calle de Hortale- 
za, núm. 61, presentó ayer una denuncia con­
tra su dependiente, Jo.sé Márquez, de diez 
y siete años, que eu unión de 160 p(>setas, pro­
piedad del primerc, ha desaparecido, sin que 
hasta la fecha se tengan noticias de su para­
dero.

Hallazgo de un pc-rtamonedas
En la Tenencia de Alcaldía dcl distrito do 

Palacio se encuentra á disposición de quien 
acredite ser su dueño, un porlarnoneda.s con 
varias alhajas que fué hallado en la sala de 
viajeros de la estación del Norte.

Café, puro y Juzgado de guardia
En el teatro Romea se encontraba anoche 

un jovenzuelo de diez años, llamado Julio Ma­
drugas Frutos (a ) «El Chicha», que tranqui­
lamente presenciaba una sección de varietés 
en las butacas do orquesta, aplaudiendo en­
tusiasmado cuantos bailes y danzas se eje­
cutaban en chicho coliseo.

Los acomodadores, creyendo se había «co­
lado» de incógnito, le invitaron á que se 
marchara: entonces el mozalbete se echó 
mano al bolsillo, y sacó, varias butacas co­
rrespondientes á todas las secciones; en vis­
ta de lo cual, continuó recreándose.

Al terminar la sección, los acomodadores 
de referencia observaron que «El Chicha» en­
cendió un hermoso cigarro habano, tomó café 
en cl «tupi» de dicho teatro y á continuación 
coninró varias cajas do caramelos y periódi­
cos taurinos.

Horprendido ante tanta espl' ndidez, avi­
saron á un agente de Policía, que después 
do detener ál «formalito» Madrugas, le con­
dujo á la Comisaría del distrito, donde al 
ser registrado so le ocuparon 21 pesetas 
con 75 céntimos.

Ál ser interrogado Madrugas manifestó 
que estaanafnna, cumpliendo con lo que in­
dica su apellido, salió á la calle temprano, 
encontráfidose en la Puerta di 1 Sol un bol­
sillo que contenía mifve duros, y los cuales 
pensaba haber acabado de disfrutar anoche, 
sin la intervención dcl agente de referencia.

Qudó detenido en el Juzgado de guardia.

El mini.stro de Estado ha manifestado en 
la entrevista que á última hora ha celebrado 
con M. Oeofray on la rt-cepción diplomática 
de ayer tarde, que se examinaron los sei.s 
artículos dcl Tratado^ en que discrepaban 
Francia y España, habiendo quedado confor­
mes c-n tres de ellos.

Continuarán examinando los restantes.
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Español. A las nueve, Don Juan Tenorio.
Comedia.— las nueve y cuarto, Jimmy Sam- 

son,
A las cinco, Concierto «Ernest Schelling».
Lava.—A las diez. El incierto porvenir (do- 

hle).—La familia de la Solé 6 El casado casa 
quiere.

•\ las seis V media. El asno de Buridán (do- 
hle).

Cervantes.—A las diez, Zaragatas.—Las co­
sas de la vida (doble).

A las seis y media, K1 análisis y La Nicoti­
na (doble).

¿\polo.—.A las seis y media, Los rnolinos can­
tan (doble).

A las diez y media, Los molinos cantan (do­
ble).

Frico.—A las nueve y media, debut del barí­
tono Sr. García Soler: La tempestad.

Eslava.—.A las seis, í’etit Cafc.-rA las diez 
y media, Petít Café.

f'ónúcn.— (Compañía Prado-Chirote).—A las 
seis y cuarto, Lances de amo y criado (dos ar­
tos, doble).

V »a> c ’.'-q V tres cuartos, La Mary-Tornes (dos 
actos, doble).

Cnlisay Imperial.—k  las cinco y cuarto, San 
Rufino, mártir.—El matrimonio interino (espe­
cial).— El brazo derecho.—El genio alegre (es­
pecial).

A las cuatro y cuarto y ocho y media. Seccio­
nes de películas.

koTodades.—.A las seis, Cosas de la calle,— 
La nobleza de un querer.—El liarrio de la Vi­
ña.—Sor Angélica.—El golfo de Guinea.

Ma'tm,— A las seis. Astucia de mujer,— Don 
fuan/renorio (especial).—Los mineros.

Ba -hicñ.— las nueve, .Aurora social.—Toros 
m Aranjuez.—Casa tramiuila.

Latina._—.A las seis, Los ronvidac^os de pic- 
Ira.-—Epidemia nacional.—La revoltosa.—Los 
’onvidados de piedra.— ?!1 prínripe celoso.

Triaron Palace i.Alcalá. 3o).-—Cinema artís- 
úco.—Sección continua de cinematógrafo de 
res y media de la tarde á once de la noche.— 
\. las seis y media de la tarde, gran gala, ru­
mión de la alta sociedad madrileña.—.A las diez

treí cuarto y once y trc.s cuarto, varieti'-,;
Chacón, Matilde .Aragón, Les Corbetta, Las 

' Lc\vando\v.ski y Lps Chjmcnti.
Salón Madrid.—De cinco á siete, sección cinc- 

natográfica,---De .*j¡ete á ocho y media, sección
moda, dedicada á la sociedad madrileña: 

■inematógrafo y varietés.—.A las diez v cuarto, 
nce y cuarto y doce, cinematógrafo v todas las 
itracciones del programa.—G’-an éxito de Ma­
ría Massó, Andreína Morclli, Luisa Mejías 
(Bienvenida).—Despedida de Ncgrisll v de la 
bella Lolitu y del)ut de La Sultana.

Benavcvic..-Y)p:, cinco á doce y cuarto, seccirm 
rjntinua de cinematógrafo.—Todo.s los días, r?. 
’ mne.-;.—L(ts jueves y domingos, matinéos infaii- 
iiles, con regalos de juguetes.

Est. tip. de la S. de~P. H.—O’ Donnell, 6.

Ayuntamiento de Madrid



Giobo
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Grandes almacenes de ropas hechas y géneros para la medida

B a rq u i l l o ,  4 y  6
TEIiEFOfiO 3 . 8 3 8

z z z z : MADRID zzzz :

Papa elegip bien poP sas gpandes saptidos: tPajes, gabanes, pellizas é impeprneables
Papa elegip bien pop sus gpandes saptidos: sombpepos, camisas, eopbatas, gaantes y  génepos de panto
Papa elegip bien pop sus gpandes suptidos: mandos, maletas, plaid piel y  lona y  demás aptículos de pie

Precio fijo. Entrada Ubre. La casa más surtida y más barata

EL GLOBO 
EL GLOBO 
EL GLOBO

Exposición permanente. No dejar de visitar esta Casa

GLOBULO ROJO
El linfatisrao, anemia, debilidad general, raquitismo j  cuaniM •nfarmedade* proce­

dan de sangre viciada, la curan con cite poderoso tónico reconititujcnta á base de hierro.

VEIMTÁ BH Füt ÎVLftCmS V Dl^bGÜEHinS a  s  p e s e t a s  FÍ^ASCO

ANTINERVIOSO HOWARD
o TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO

{ i NEURASTENICOS !! ¡N E R V IO SO S! No olvidar que existe este AN TIN ERVIO- 
SO de preparación científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro 
medicamento. Os curará.

Rechácese toda caja que no sea de lata y  carezca del nombre de sus depositarioa: PE ­
REZ M ARTIN  Y COMPAÑIA.
VEfiTA Bfí FíU ÎVIACrAS V DFOGÜEl^IAS A 4  PESETAS CAJA

Pasti l las  Crespo
La enorme molestia que ocasiona la TOS se evita tomando estas pastillas sin rival, y 

sólo desconociendo los positivoe efectos por no haberlas probado, explica haya quien no 
las use.

Son tan agradables al paladar como una golosina. Tienen la inmensa ventaja de ca­
recer de opio y sus compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mu­
cosas y las desinfectan.

Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia la hacen desaparecer.

Venta en todas paptes, á pesetas 1,50 fpasco 
DEPOSITARIOS POR MAYOR DE ESTOS PREPARADOS: PEREZ, MARTIR Y EOMPAfllA, AUAUl, 9, MADRID

HUROL!
FtllVÍADOt^ES: CPan Ppemio y TVledalla de Opo

EL HUROL, fumado «oh el tabae», 1« aromatiza, destruye la Hicotina y sai pro­
piedades tóiieas, cura las afeecien«8 de la boca, garganta y pecho, especialmente el 
catarro gástrico de los fumadores, y alivia siempre en la tuberculosis.

Lo fuman á diario los principales médisos de la «orto y provincias.Lo fuman á dianp los principales médisos de la «orto y provincias.

Frasco para 500 gramos de tabaco, UNA pts. Por correo, 1,50

¡CUIDADO!
15 pesetas.

CARLOS VELILLA
IS, Concepción Jerónima, 13 
Provincias, pedid catálogo

M A Q U IN A S

i R E U M A T I C O S !
Si queréis ver desaparecer vuestros dolcres, usad el

B álsam o V ictoria
que á base de Kesotán, Mentol, Alcanfor, CocaíBa y Salieilate de Metilo elabora esta 
oficina de farmacia.

Basta dar una ligera fríesión sebre la parte dolorida y reoubrirla c«n una bayeta 
ó franela para eonseguir el efecto inmediato.

Precio, 2 pesetas. Por correo, 2,50 pesetas
Supositorios V iC T O í^ iA  á la 
::::: :  güeerina solidificada::::::

Los Supositorios VICTORIA eonstítuyen el medio más práctico y eficaz para 
combatir y desterrar enfermedad tan molesta como es ol estreñimiento, 'Caja, 1,50.

FAl ÎVIACIA OBfiTHRU ÜE HA V lC TO Í^
Vietopia, 6 y  8, jviadpid Qanto á la Paepta del Sol)

NUEVAS Y USADAS
Hay siempre á disposi­

ción gran variedad de má­
quinas como:

Calderas de vapor.
Motores de gas.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricos.
Motores eléctricos.
Instalaciones de luz.
Automóviles de buenas 

marcas, nuevos y usados.
Maquinaria para trigo.
Centrífuga para separar 

cereales.
Máquinas para fabricar 

manteca.
Aradós.
Prensas para vino.
Trilladoras.
Prensas para aceite.
Moledoras para aceitu- 

aa, uva, etc., etc.

D IS U JO  Y P IN T U R A
RETRATOS

E L F E N IX  A G R IC O L A
Compañía anónima de Seguros

A U T O R IZ A D A  POR R . 0 .  DE 8  DE J U L IO  DE 1909

Seguros de Ganados. V ID A  y  R O B O . Seguros de transportes de 
ganados y  mercancías en general, por ferrocarril, á todo riesgo,

------------- D I R E C C I O N  -------------

Los Madrazo, 34.—Madrid

EL DOLOf^ VENCIDO

al óleo desde 15 pesetas 
por fotogr. al natural; al 
:rayón, 5 pesetas; amplia­
ciones iluminadas al óleo, 
10 pesetas.

LECCIONES: Dibujo
y pintura, desde 5 pesetas.
------------------------- ’ Ŝ i—SANTIAGO RUS^INOL. 

Paisaje, copia espléndida, 
I por I metras, pts.

SIM ONET.-El Sermón 
de la Montaña, 3 por 1,20 
metroa, pesetas, 225.

CARLOS HAES.—Pai­
saje, i ,5« p«r i,2« metras, 
PM«tM 15a.

Ratén, en esta 'Aimi- 
nistracion.

AUTOMOVILES
Nadie compre sin con­

sultar precios, concedidos 
por _ las- más importantes 
fábricas, que carecen de 
representación en España 
á nuestros amigos.

LONDRINA
ACUSTICA

KAL.MINE
Específico del elemento dolor sea cual fuere su causa

Cúranse con ella la 
sordera y el zumbido de 
oídos.

Pídase en
todas partes.

Jagaeeas, fieapalgia, Dolottes de eabeza, Dolores 
de maelas, f^eamatismo, Fiebres, uambagos

P R O B A D
el Agua Balsámica

NO SE RESISTE NUNCA A LA PRIMERA 0 SEGUNDA TOMA
DE KALMINE

Absolutamente indicada 
para los casos más rebel­
des, gotosos y artríticos.

P .  IV IE T ñt^D lE Í^
Laboratorio ifflédico Faí^T=oQeológico.HHTOÜf^S

AGENTE PAR A ESPAÑA, E. 7SERN

CONTRA los callos y 
durezas no hay nada me­
jor, con efectos garatiza- 
dos y eficaces, que el Ca­
llicida Indiano.

Se vende: Madrid, Farmacia Borrell, Puerta del Sol. 5 y principales Farmacias. 
Al por mayor: PEllEZ MARTIN y Compaiíía, ALCALA, 9.—MADRID lios Tiroleses

Romanones, 7 y 9.

Antracitas y Cokes de ' l a  Calera
Galle de la JVIagdalena, 1, entrlo., teléfono 532

AN TRACITA núm. 3, á 3,25 pesetas quintal y 66 pesetas tonelada.
AN TRACITA grano, especial, á 2,66 pesetas quintal y 55 pesetas tone­

lada.
COK DE GAS (marca americana), á 3,25 pesetas hectolitro y 70 pese­

tas tonelada.
COK SUPERIOR (marca Kossolo), á 3,50 pesetas quintal y 72 pesetas 

tonelada.
COK FUERTE, superior, núm. 0, á 3,50 pesetas quintal y 70 pesetas 

tonelada.
y ANTRACITA GRUESA para calefacción, 

mejor cisco para brasero. 3 pesetas saco.
HERRAJ, 4 pesetas hectolitro.

A ,ms clientes de provincias, por vagones completos, los sirve directa­
mente desde sus minas de Peñarroya, y  á los de toneladas sueltas,

desde su depósito de Madrid ---------------------------

M U E B L E S
D E  L U J O  Y  E C O N O M IC O S

E L  CENTRO PLAZA DEL ANGEL, 0 
TELEFONO 1.976

Ricino Civii
Aceite Ricino qiiimicamenfe 

puro sin olor y  sin sabor 
El purgante más agradable é

inofensivo

De venta
en todas las

farmacias
D E P O S IT O  CEN TR AL

CAMBETAS, 22

M A D R ID

T odo  de ocasión
Alhajas, mantones de 

Manila, trajes, 
gabanes, impermeables, 

paraguas, calzado 
y objetos para regalos. 

Tudescos, 39 y 41 (frente á Hita)

U SAD
EL e A L L ie íB A

D E  J .  B IA N C H I
De venta ao todas las 

farmacias.

Dolor de
cabeza

NEURALGIAS y ja- 
tueeas desaparecen en 
cine» minutos con la
HEMICRANINA
del Dr, M. CALDEIRO 
8 utas. Pídase'enfarmes.

LñTV lP lS TE F in  MOÜEtíJSlfl
DE

Elviro Martín
y Francisco Lázaro

Pantallas de seda. 
Aparatos de alum­
brado por petró­
leo, electricidad y 

acetileno.
JVLRLQÜqSiñS D e

P i C R F  c r f N e

Menaje de casa 
en níquel y metal 
blanco. Batería de 
cocina esmaltada 

y aluminio.

Fábrica de impermeables ingleses
DE

FELIX RIESGO
Plaza del Progreso, 3, pral. derecha 

MADRID
Se hace toda clase de prendas imper­
meables para señora, caballero y ni­
ños. Telas inglesas garantizadas, tan­
to en impermeabilidad como en flexi­
bilidad. Especialidad en impermeables 
militares y prendas de campo y “ sport" 
: :; ;  Talismanes para “ chauffeurs“  ::

Plaza del Progreso, 3, pral. derecha 
MADRID

Géneros de punto,camisas 
Guantes, pañuelos 

Elegancia. Gran surtido 
Precio fijo. Economía

12, CAPELLANES. 12

II jarak it «tipas ji
CON BOROCITRATO DE LITINA

Dh r . c o i p e u
sur» siempre la gota, reumatismo, cólicos nefríticos y cata­
rros de la vegiga y cálculos úricos del riñón. Ee el mejor 
diurético y  disolvente «emprebade de les edículos úricos 
que puede tomarse durante muche tienip# en enfermedades 
crónicas sin inconveniente algune.

Sapgaillo, 1, fai7tr>acÍQ.«NĤ adiTici

S H t d n  Beyoso
CAPSULAS DR SANDALO

Y SALOL ALCANFORADO
para la curación de la BLENORRA­
GIA, CISTITIS, CATARROS DE LA 
VEJIGA y todos los flujos do los órganos 
genitales sin necesidad de inyecciones.

Esta _ nueva fórmula realiza la triple 
indicación balsámica de la esencia de 
sándalo, antiséptica del salol y  sedante 
del alcanfor; son de acción mucho más 
rápida y segura que todas las usadas 
de SANDALO, COPAIBA , CUBEBA , 
etc., y tienen sobre las de sándalo solo 
la ventaja de no producir la menor con-
festión sobre los riñon «s. Se venden 

4 pesetas frasco (4,50 ,par correo) 
en las principales farmacias de España 
Madrid, y P'erez Aguirre, Carretas, 22. 
Barcelona, Rambla de las Flores, 4.

PARA CONVALECIENTES'pr PERSONAS DEBILES 
ES EL MEJOR TONICONÜTRITIVO, -  Inapeten­
cia, lóalas digestiones, anemia, tisis, raquitismo, etc. FAR­
MACIA DE ORTEGA,—LEON, 18, MADRID.

liabopatoplo: Paente de Valleeas.

LA PRENSA. Carmen, 19.

EL C A FETA L
Desayunos.—Vaso de ca­

fé con leche y media tosta­
da, 0,25.—Chocolate cen me­
dia tostada, 0,80.—Taza de 
café, 0.15.—Chate de raonti- 
11a, 0,15.—Tuesta diarie.— 
Termeuths, vinos y licores 
de las mejores marcas.

Hay fídÓH de tertulia.
eORRBDBBA BAJÁ, 4

Polacos
(Estilo a m e r i c a n o )  

Boxcalf prim era.

E L C A F E T A L

Ro!»anone5, 16, tienda, v
Espoz 'p Mlnâ  20,1.®*̂

HEm «Mia calle, solé vendo en el primer pi.n.)
S« Ui» nwii musida, dte. 2  OtO, sMiestside eiti uoselr

JUGUETES

RELATORES, 3
ÍV Iñ D I^ lD

Agencia de publicidad
COLOMINA Sucesor de STORE

10, Fuencarral, 10.—Teléfono 805
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